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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
«Montevideo, 12 de marzo de 2018 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá el próximo 
jueves 15 de marzo, a las 10:30, a fin de realizar un home- 
naje a la figura de Wilson Ferreira Aldunate, al cumplirse 
treinta años de su fallecimiento. 


José Pedro Montero 
Secretario». 


Virginia Ortiz 
Secretaria 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Ricardo Alcorta, 
Verónica Alonso, José Amorín, Carol Aviaga, Guillermo 
Besozzi, Carlos Camy, Charles Carrera, Juan Castillo, 
Leonardo de León, Javier García, Daniel Garín, Eva 
Gomori, Luis Alberto Heber, Luis Lacalle Pou, Jorge 
Larrañaga, Rubén Martínez Huelmo, Rafael Michelini, 
Pablo Mieres, Constanza Moreira, José Mujica, 
Marcos Otheguy, Yerú Pardiñas, Ivonne Passada, 
Enrique Pintado, Jorge Saravia y Daisy Tourné; y los 
señores representantes Pablo D. Abdala, María Álvarez, 
Fernando Amado, Gerardo Amarilla, Saúl Aristimuño, 
José Andrés Arocena, Alfredo Asti, Rubén Bacigalupe, 
Claudia Bacino, Julio Battistoni, Graciela Bianchi, 
Marcelo Bistolfi, Cecilia Bottino, Andrés Bozzano, 
Daniel Caggiani, Felipe Carballo, Germán Cardoso, 
Andrés Carrasco, Federico Casaretto, Armando 
Castaingdebat, Richard Charamelo, Gonzalo Civila, 
María Cruz, Álvaro Dastugue, Darcy de los Santos, 
Óscar de los Santos, Paulino Delsa, Bettiana Díaz, 
Guillermo Facello, Johan Fernández, Lilián Galán, 
Luis Gallo Cantera, Jorge Gandini, Mario García, 
Macarena Gelman, Héctor Gianoli, Adriana González, 
Pablo González, Rodrigo Goñi Reyes, Elena Grauert, 
Oscar Groba, Pablo Iturralde, Omar Lafluff, Elena 
Lancaster, Nelson Larzábal, Agapito Leal, Martín 
Lema, Margarita Libschitz, Cristina Lústemberg, José 
Carlos Mahía, Enzo Malán, Constante Mendiondo, 
Manuela Mutti, Gonzalo Novales, Gerardo Núñez, 
José L. Núñez, Juan José Olaizola, Ope Pasquet, 
Mariela Pelegrín, Gustavo Penadés, Estela Pereyra, 
Susana Pereyra, Luis Pintado, Daniel Placeres, 
Iván Posada, Jorge Pozzi, Luis Puig, Daniel Radío, 
Valentina Rapela, Nibia Reisch, Carlos Reutor, Diego 
Reyes, Gloria Rodríguez, Carlos Rodríguez Gálvez, 
Valentín Rodríguez, Eduardo José Rubio, Sebastián 
Sabini, Berta Sanseverino, Washington Silvera, Javier 
Umpiérrez, Carlos Varela Nestier, Stella Viel, Nicolás 
Viera y Luis A. Ziminov. 


FALTAN: con licencia, la señora presidenta del 
Cuerpo, Lucía Topolansky; los señores senadores Pedro 
Bordaberry, Álvaro Delgado, Daniela Payssé y Mónica 
Xavier; y los señores representantes Sebastián Andújar, 
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Roberto Chiazzaro, Catalina Correa, Alfredo Fratti, 
Graciela Matiaude, Jorge Meroni, Orquídea Minetti, 
Susana Montaner, Amín Niffouri, Nicolás Olivera, 
Daniel Peña Fernández, Darío Pérez, Conrado 
Rodríguez, Edgardo Rodríguez, Nelson Rodríguez 
Servetto, Alejandro Sánchez, Mercedes Santalla, 
Heriberto Sosa, Martín Tierno, Jaime Mario Trobo 
y Walter Verri; con aviso, los señores senadores Daniel 
Bianchi, José Carlos Cardoso, Germán Coutinho y 
Cecilia Eguiluz; y los señores representantes Elisabeth 
Arrieta, Mario Ayala, Gabriela Barreiro, Walter 
de León, Benjamín Irazábal, Adrián Peña, Mabel 
Quintela, Silvio Ríos Ferreira, Edmundo Roselli, Juan 
Federico Ruiz Brito, Hermes Toledo, Alejo Umpiérrez, 
Tabaré Viera y José Francisco Yurramendi, y sin aviso, 
el señor representante Auro Acosta. 


3) WILSON FERREIRA ALDUNATE. TREINTA 
AÑOS DE SU FALLECIMIENTO 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, queda 
abierta la sesión. 


(Son las 10:43). 


—La Asamblea General ingresa en la consideración del 
único punto del orden del día: «Homenaje a la figura de 
Wilson Ferreira Aldunate, al cumplirse treinta años de su 
fallecimiento». 


Antes de comenzar con la lista de oradores, queremos 
saludar al señor presidente de la república, compañero Ta- 
baré Vázquez; al expresidente de la república, doctor Ju- 
lio María Sanguinetti; al expresidente señor José Mujica 
—quien hoy forma parte del Senado; a los exvicepresi- 
dentes, a los ministros, a los miembros del cuerpo diplo- 
mático, a los integrantes de la Suprema Corte de Justicia, 
a los miembros del Directorio del Partido Nacional y a sus 
representantes, y a los familiares y amigos de Wilson Fe- 
rreira Aldunate presentes hoy aquí. 


Muy buenos días para todos. 


Para comenzar con la lista de oradores, tiene la palabra 
el señor legislador Javier García. 


SEÑOR GARCÍA.- Gracias, señora presidenta. 


Antes que nada, saludamos la presencia del señor 
presidente de la república, doctor Tabaré Vázquez; del 
expresidente de larepública, doctor Julio María Sanguinetti; 
de los ministros de Estado; de los exvicepresidentes de la 
república doctor Gonzalo Aguirre y profesor Luis Hierro 
López; de las autoridades de distintos partidos políticos 
que nos acompañan en el día de hoy y, en especial, de las 
autoridades del Partido Nacional. Y permítanme saludar, 
en particular, la presencia del profesor Carlos Julio 
Pereyra. 
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(Aplausos en la sala y en la barra). 


—También quiero saludar a los miembros de la Supre- 
ma Corte de Justicia presentes en esta jornada, así como 
a amigos y compañeros de Wilson Ferreira Aldunate, y 
especialmente a su familia, que dejé para el final, aunque 
protocolarmente no es el estilo. Saludamos a sus hijos: a 
Babina, a Gonzalo, a Juan Raúl; a sus nietas y nietos, cuya 
presencia agradecemos enormemente. 


«Querido Lalo: en momentos en que toda la opinión 
pública está pendiente de mi estado de salud, has irrum- 
pido con un espectacular infarto a disputarme la atención 
y la consideración de la gente. Te rogaría que en el futuro 
utilices métodos más convencionales de competencia, así 
que te exijo que te repongas pronto y que te pongas bien. 
Un abrazo grande. Que Dios te bendiga. Wilson». 


Lalo Paz Aguirre, senador de la república, adversario 
de Wilson, es el destinatario de esta nota que contagia ca- 
riño y afecto. Ese era un momento particular, porque esa 
noche Wilson partía hacia los Estados Unidos para tratar 
su cáncer y el senador Lalo Paz Aguirre sufría un infarto, 
por lo que no llegó a leer esa nota. 


Dirigentes de partidos distintos podían demostrar, por 
encima de las diferencias, la tolerancia y el respeto que 
son la base de la república, aun en circunstancias muy di- 
fíciles para ambos. Este es el Uruguay que también reivin- 
dicamos hoy. 


Aunque esta es la fecha, hoy no conmemoramos la 
muerte de Wilson; hoy celebramos su vida, una vida ple- 
na, abrazada con entusiasmo contagioso, con la sonrisa 
que siempre lo acompañó, al igual que Susana, tanto en la 
bonanza como en la adversidad, aquí y en el desolado exi- 
lio. «Dame paciencia señor, pero apúrate», decía un tapiz 
bordado por Susana, que estaba en la puerta de su aparta- 
mento en el exilio. Esa sonrisa fue su firma corpórea, tanto 
en libertad como en prisión porque, como decía, «estar 
preso depende de otros, pero ser libre depende de uno». 


Estamos ante una vida de lucha y de convicciones; po- 
cas veces, en la historia casi bicentenaria de nuestro Parti- 
do Nacional, se logra reunir en una sola persona la síntesis 
histórica y política de la tradición blanca. La trayectoria de 
Wilson estuvo lejos de haber sido aceptada por sus adver- 
sarios políticos. Fue combatido y perseguido ferozmente, 
pero nunca se quejó, aunque lo podría haber hecho. Pagó 
caro su intransigencia democrática: lo hizo con su propia 
libertad y estuvo a punto de hacerlo con su propia vida. 


Seguramente sus notas biográficas son conocidas por 
todos, y por eso quiero hablar hoy, en la celebración de 
su lucha y de su vida, de un Wilson que nos convocó a 
muchos de los aquí presentes desde muy jóvenes y que si- 
gue convocándonos hoy, a pesar de no estar entre nosotros 
desde hace ya treinta años. 
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Quiero hablar de su primera y mayor pasión, que fue la 
libertad. Decía: «Cada día creo y más fervientemente que 
el único problema es el problema de la libertad. Todo lo 
otro, desde la armonía y la justa distribución de las opor- 
tunidades y los bienes, hasta la entrega al servicio de una 
comunidad nacional, todo, en última instancia, se reduce 
a un problema de libertad. En un mundo de grandes Es- 
tados, de grandes comunidades de Estados, los hombres, 
criaturas de Dios con su dignidad a cuestas, cada vez 
cuentan menos, cada vez se vuelven más y más meras ci- 
fras para planificadores centrales o para fanáticos discipli- 
narios. Sometidos a la mediocridad, a la uniformidad que 
imponen los medios masivos de comunicación, ven cada 
vez más intensamente amenazada su libertad individual, 
su condición de personas. Ante eso, ese hombre acosado 
se defiende, a veces sin darse cuenta, pero defiende su li- 
bertad al amparo de ese actual y fervoroso florecimiento 
de las culturas regionales, de la eclosión de las nacionali- 
dades, de la lucha por la descentralización y las autono- 
mías». Luego agregaba: «Hablo de la libertad, no de las 
libertades. De la libertad. Porque estuvo de moda durante 
un tiempo hablar de las libertades con un cierto tono peyo- 
rativo. Se decía que —bueno— eran libertades adjetivas, las 
libertades formales, las libertades burguesas, y ¡claro que 
eran adjetivas! ¡Claro que eran formales! ¿Qué otra cosa 
que formales pueden ser las garantías?». 


Y vaya que doce años de dictadura y de violación de 
los más elementales derechos individuales le hicieron ver 
a unos cuantos que, sin aquello que parecía menor y late- 
ral, no hay nada posible; que sin libertad, no hay repúbli- 
ca, no hay justicia y no hay derechos. Wilson decía: «Un 
blanco es blanco porque, precisamente, no pide la libertad 
para los suyos, sino para los otros; y no solamente para los 
otros, sino para aquellos otros que si estuvieran en nuestro 
lugar negarían nuestra propia libertad». 


Pero además de la libertad propia, defendida sin clau- 
dicaciones y con singular gallardía, fue su obsesión la li- 
bertad para su país, para el Uruguay, ese país que conocía 
y quería y con cuya gente y paisaje disfrutaba palmo a 
palmo, desde su primer contacto en Nico Pérez y Melo, o 
más tarde en el Cerro Negro. 


Se dedicó a bregar por la libertad de su patria cuan- 
do esa libertad empezó a estar comprometida, cuando fue 
ofrecida como moneda de cambio por la guerrilla para 
traer al Uruguay una justicia y un bienestar que nuestro 
país nunca había pedido ni esperaba de ese alzamiento 
mesiánico. Tampoco aceptó la libertad ofrecida como mo- 
neda de cambio para restablecer la seguridad ciudadana 
y el orden público, según el paradigma del cuartel de la 
época. No tropezó en ninguno de los dos engaños, y por 
ninguno de ellos canjeó la libertad, tanto personal como la 
que sintió que le correspondía a su país por pleno derecho, 
y por la que había que jugarse. 


(Se exhiben fotografías y se emite un audio). 
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—Nunca transó con quienes ejercieron el terrorismo de 
Estado, y tampoco lo hizo antes con quienes querían un 
Estado al que se llega por medio del terrorismo. Decía: 
«No nos sirven los salvadores autodesignados, cualquiera 
que pudiera ser la honradez de sus intenciones. Y si las 
magistraturas constitucionales son débiles, hay un solo 
modo de defenderlas, que es hacerlas pasar por el baño 
lustral de la investidura popular. Consúltese al pueblo de 
la república y estese a lo que él decida». 


Será seguramente por su convicción humanista y 
cristiana, por esta manía que existe de querer encasillar 
en moldes universales el pensamiento político uruguayo 
—que se extiende por más de 180 años, desde la revolución 
libertadora artiguista—, que a Wilson se lo encuadró en 
el pensamiento más profundamente liberal en términos 
latinoamericanos. Él lo explica así: «El nacionalismo aquí 
nace democrático, y nace esencialmente democrático 
y liberal. La democracia es la condición indispensable 
para que exista un régimen de libertad, pero no basta que 
formalmente exista para que la libertad quede asegurada. 
Y entonces, la nación, para nosotros, no era un hecho 
natural; implica una voluntad libre de convivencia, de 
proyecto, de futuro, de consenso entre libres, aun en 
las doctrinas contractualistas que para nosotros no son 
solo Rousseau, sino también Suárez y Santo Tomás: no 
hay auténtica sociedad sin consentimiento, es decir, sin 
libertad. La sociedad del hombre es una sociedad de 
libertad y esa es la grandeza del ideal liberal». 


Como dijimos, Wilson es la esencia del pensamien- 
to blanco. ¡Qué difícil que es para los cientistas sociales 
y políticos entender esto en el día de hoy! Seguramente 
no se percibe que el Partido Nacional es anterior aun al 
manifiesto comunista de 1848; nuestros partidos funda- 
cionales son previos a él y apenas unos años posteriores 
a la Revolución francesa. Por eso, Wilson afirmaba con 
orgullo: «Nosotros somos los blancos. ¡Que se definan 
los otros!». Él decía: «Ser nacionalista quiere decir tam- 
bién —y si no quiere decir esto no quiere decir nada— que 
el país cuya frontera y cuyo honor se defiende tiene ade- 
más que ser nacional. No puede ser de unos pocos, tiene 
que ser de todos». Para quien no vive en nuestra América 
—como decía Martí—, es difícil entender esto del naciona- 
lismo. Alejado de cualquier connotación excluyente, el 
nuestro es un nacionalismo de inclusión y muy arrogan- 
temente oriental. 


No dudó tampoco de hacérselo entender al Congreso 
norteamericano cuando compareció frente a él en 1976, 
pocos días después del asesinato de Gutiérrez Ruiz y Zel- 
mar Michelini, para pedir que terminaran con la ayuda 
que Estados Unidos le brindaba a la dictadura uruguaya. 
Fue un homenaje a la más rica tradición en materia de po- 
lítica exterior y de no intervención, que es nuestro sello en 
el mundo. Supo explicarle al Congreso norteamericano lo 
que pedía y lo que no queríamos. Les dijo: «Nosotros —y 
estoy seguro de que puedo decir esto en nombre de todos 
mis compatriotas— no venimos a solicitar la ayuda ni la 
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intervención del Gobierno de los Estados Unidos de Amé- 
rica para derribar la tiranía que sufrimos. Esa es una tarea 
que les corresponde a los uruguayos y solo a los urugua- 
yos. Además, ni siquiera podemos esperar la realización 
de gestiones diplomáticas inspiradas en razones humani- 
tarias con las que, de haberse efectuado con decisión y a 
tiempo, quizás hubiera podido salvar la vida de nuestros 
ilustres ciudadanos y parlamentarios recientemente ase- 
sinados en Buenos Aires. Lo que solicitamos sí, es que se 
ponga término a la actual interferencia directa en los asun- 
tos internos de mi país, donde se apoya pública y expre- 
samente a la Dictadura, y se sostiene dentro de esta a los 
sectores que inspiran las formas más diabólicas de repre- 
sión». El senador Eduardo Koch, que fue un gran amigo 
de Wilson y del Uruguay, después de esta comparecencia 
logró, con su enmienda, que Estados Unidos terminara 
con la ayuda militar a la Dictadura. 


La trayectoria de Wilson tiene un sentido de la respon- 
sabilidad política muy fuerte, está grabado en su ADN. 
Como casi siempre y durante noventa y tres años de corri- 
do estuvimos en la oposición, podríamos ser una colectivi- 
dad de promesa fácil. Sin embargo, Wilson nos enseñó con 
profunda ética: «Cada vez que el Partido Nacional opina, 
cada vez que se pronuncia sobre cualquier tema, cada vez 
que por sus representantes vota en el Parlamento o resuel- 
ve en los Gobiernos departamentales, lo hace en el sentido 
y en la forma que lo haría si estuviera en el poder. Está en 
la oposición, pero sus actos no son actos de oposición sino 
actos de gobierno, porque ese es su deber para consigo 
mismo y para con el país, y porque eso es lo que la gente 
que lo mira y lo controla y lo juzga, de él espera. Ningún 
nacionalista debe olvidar que toda actitud, para ser legíti- 
ma, tendría que serla también si su partido estuviera en el 
Gobierno». 


Cierta forma común de interpretar la trayectoria del 
caudillo consiste en cortarla en partes, de acuerdo con 
el gusto de quien lo hace: tomando lo que le agrada y 
desechando el resto. Y así no vale; ese no es Wilson. Él 
es su trayectoria entera: es el estudiante de derecho sen- 
sibilizado por la guerra; es el republicano español; es el 
periodista de Marcha; es el productor agropecuario; es 
el dirigente de Nacional; es el diputado, el senador, el 
ministro, el líder carismático, el candidato, el exiliado, 
el garante de la democracia; es la batalla política y es la 
paz; es quien interpela y quien fiscaliza; es el amigo y el 
líder de sus muchachos; es el pensador y el arquitecto de 
la democracia joven. Es quien moderniza incluyendo las 
formas más adelantadas y científicas de interpretación 
de la realidad nacional con la CIDE, con la que renovó la 
base económica del país. Tomó una actividad que ofrecía 
fácil escape hacia la rutina —a fin de cuentas, después del 
invierno siempre sigue la primavera— y la modernizó, la 
renovó, abrió horizontes, incorporó información y luego 
tomó decisiones transformadoras. Es la ciencia aplicada 
a las viejas tareas de la tierra para hacerla rendir más. 
En esa mentalidad encaja la creación de la CIDE —lo que 
años después sería el INIA—, el censo, la modernización. 
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Es optimismo y fe en la gente, apostaba a la capacidad de 
cada persona, con asistencia del Estado, pero no sustitui- 
do por el Estado. 


La CIDE, que fue un proyecto de innovación científica 
aplicada, fue también un proyecto de innovación política y 
de pluralismo. Allí Wilson convocó y congregó a jóvenes 
de todos los partidos para desarrollar esa tarea en base a 
la capacidad intelectual y técnica, sin referencia alguna a 
méritos partidarios. Y en estas horas de movilizaciones y 
debates sobre nuestro sector productivo es bueno recor- 
darlo, no solo en lo que hizo, sino en la forma en que un 
estadista mira la actividad que es centro de nuestra eco- 
nomía, fuente de nuestro progreso y hasta sello de nuestra 
cultura. Solo desde una visión muy portuaria, no se puede 
entender esto. Y diría que hasta desde ahí se entiende, ya 
que no hay puerto ni ciudad sin nuestros cultivos, nuestra 
pradera y nuestra pecuaria. 


En una carta enviada a Zumarán desde el cuartel de 
Trinidad, en agosto de 1984, en plena campaña electoral, 
le decía: «En lo agropecuario ni un paso atrás. Se tra- 
ta de obligaciones en nuestro carácter de nacionalistas. 
Ni los recursos escasos pueden ser ajenos o controlados 
por otros, ni la tierra puede ser de pocos. En todas estas 
materias, las posiciones aparentemente conservadoras 
lo único que reflejan es un inconsistente cerrar los ojos 
ante la explosiva situación económica y social actual, y 
la aún peor que se nos viene encima. A zambullirse y a 
nadar, o nos lleva a todos la correntada». Y cierra di- 
ciendo: «Prefiero equivocarme para adelante que acertar 
para atrás». 


No era extraño que Wilson volcara su pasión por el 
campo tal como lo hizo; lo quería, lo sentía y sabía: es la 
palanca que empuja, el torque que garantiza que el país 
sea más igual y más justo. Sabía —porque lo conocía— que 
no existen soluciones parciales cuando el problema es ge- 
neral. Por eso, desde el Ministerio de Ganadería y Agri- 
cultura impulsó el mayor paquete de reformas en el sector 
productivo hasta hoy, demostrando una visión que logró 
adelantarse varias décadas a lo que pasaría años después. 
Seis proyectos de ley fueron remitidos en ese entonces: 
modificación de las estructuras agrarias; declaración de 
interés general de las sociedades cooperativas; contralor 
de composición y destino de los productos y materiales 
de interés general para la explotación rural; ley de aguas; 
ley de semillas y fertilizantes, y ley forestal y desarrollo 
de las industrias correspondientes. Esto fue en la década 
de los sesenta. 


En tiempos de reclamos de institucionalidad, per- 
mítaseme hacer una reflexión. El siglo xx en Uruguay 
tuvo una particularidad, y es que en cada una de sus 
mitades hubo un liderazgo nacionalista que, siendo opo- 
sición, fue contracara de los Gobiernos constitucionales: 
Herrera en la primera mitad y Wilson en la segunda. 
En ambos la institucionalidad fue un eje central de sus 
roles políticos. Me importa señalarlo expresamente en 
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estos tiempos en los que tanto se habla y se reclama ins- 
titucionalidad. A Wilson todos lo veneran, pero seamos 
sinceros: no fue lo que sucedió en su vida; y está muy 
bien que suceda hoy. 


Wilson fue la reforma de las estructuras agrarias y fue 
Nuestro Compromiso con Usted; fue la lucha y el exilio; 
fue el dolor de los asesinatos de sus amigos Toba y Zelmar, 
y el de Cecilia Fontana de Heber, con el vino envenena- 
do. Luego de ese episodio, Wilson escribió desde el exilio, 
con impotencia, un telegrama a su querido amigo Mario 
Heber, que decía: «Solo podemos darles, a ti y a tus hijos, 
nuestras lágrimas, nuestras oraciones y nuestro cariño. 
Dios proteja a ustedes y a la patria». 


Wilson fue, además, la paz y la estabilidad institucio- 
nal con la ley de caducidad. No hay que dejar de hablar 
de aquello que más le dolió, que más críticas le trajeron y 
por lo que más calumnias recibió, pero que más revela su 
espíritu de sacrificio, que impuso a su vocación y servicio 
político. Escribió en esos días: «No está en la tradición ni 
en el estilo del Partido Nacional lavarse las manos y des- 
interesarse de la suerte de nuestro sistema de libertades 
constitucionalmente amparadas con el flaco pretexto de 
que la responsabilidad de las soluciones debió correspon- 
der, y corresponder solamente, a los que fueron únicos y 
responsables de lo que hoy está ocurriendo. Comprende- 
mos la frustración y la tristeza, aun la rabia que hoy anida 
en el alma de todos los blancos, y aun de todo oriental. 
Sabemos que es eso lo que sentimos nosotros. Andamos 
tristes, pero con el pecho reventándosenos de orgullo, por- 
que una vez más hemos asumido la responsabilidad, que 
casi siempre es dura y difícil, de defender las institucio- 
nes republicanas. Sabemos que la historia se encargará de 
agregar otra hoja de laurel a los emblemas de nuestro viejo 
partido. Una de laurel y otra de olivo, que es el símbolo de 
la paz». 


Wilson construyó la paz política con su generosidad y 
con su sacrificio. Le dolía lo que habían hecho con él, pero 
perdonó con ese mismo sentido de humanismo cristiano 
que iluminó su vida. 


Le decía a Omar de Feo, en un diálogo íntimo, sin re- 
parar que la cámara estaba encendida: «Pero claro que 
precisamos conciliar, Omar, pero yo lo único que tengo es 
una reservita: hubiera preferido conciliar conmigo no en 
cana. Pero hombre, mi prisión estaba pactada, el arreglo 
partía del supuesto que yo estaba preso, no sea ingenuo. 
Usted sabe que es así, yo sé que es así, estaba anunciado en 
los diarios que iba a ser así. Pero yo soy del tipo de persona 
que supera este tipo de cosas. Bueno, lo pasado, pisado; 
ahora a mirar para adelante. Pero que no me den lecciones 
de ética los que violaron de la primera a la última norma 
ética. Yo nunca hubiera sido candidato a nada metiendo 
preso a mi rival». 


(Aplausos en la sala y en la barra). 
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—Los nacionalistas, señora presidenta, no necesitamos 
que se nos reclame institucionalidad, la ejercemos todos 
los días. 


Permitaseme hacer un breve paréntesis aquí para in- 
cluir un tema del que pocas veces se habla, que es la visión 
de Wilson sobre las Fuerzas Armadas, quizás porque su 
lucha contra la dictadura militar puede confundir a al- 
guien. «Yo» —decía Wilson— «siento un gran respeto por 
las Fuerzas Armadas de mi país, porque las juzgo históri- 
camente, porque miro hacia atrás y su historia no empezó 
en el 70 o en el 71, o en el 72, 73 o 69. La historia viene 
de la formación misma de la patria. Son, entre nosotros y 
en casi todos los países de Latinoamérica, las herederas 
de la patria en armas, los hombres a los que luego pusie- 
ron uniforme porque inicialmente habían logrado la inde- 
pendencia nacional y habían afirmado los principios que 
desde entonces han regido nuestra vida colectiva. Porque 
son los padres también de nuestro sistema constitucional, 
de esto que define al Uruguay, de elección periódica, de 
respeto por el poder civil, de la igualdad de los ciudadanos 
ante la ley, en fin, de lo que constituía la definición misma 
de la civilidad oriental, la definición de Patria. Y eso son 
para mí las Fuerzas Armadas. Y cuando dicen por ahí que 
yo ando por el mundo desprestigiándolas, yo digo: “No, lo 
que estoy haciendo es defendiendo el prestigio; otros son 
los que las están mancillando. Nosotros queremos un país 
donde un soldado salga a la calle y se ponga el uniforme y 
no tenga que sacárselo porque pasa vergilenza”». 


Cumplió con su país desde el momento mismo en que 
lo pisó de nuevo. Quizás su momento más estelar fue la 
noche de la explanada municipal el día de su liberación. 
Sentó allí las bases de la vida política futura. En un país 
de régimen mixto, semipresidencialista, la gobernabilidad 
es la llave que destraba. Con ella garantizó la estabilidad 
de un Gobierno que nacía con debilidades políticas e ins- 
titucionales. 


Su liderazgo a partir de la liberación fue, ya no secto- 
rial, sino de todo el Partido Nacional. Fue el jefe de todos 
nosotros, los blancos. Con la dureza de su decir cuando 
correspondía, su ironía letal, su intransigencia democrá- 
tica, su honradez incuestionable, la noche aquella de los 
fogones en la ruta viniendo de Trinidad empezó un cami- 
no que inexorablemente lo iba a llevar hasta el lugar que, 
un fraude primero y una dictadura después, le quitó: la 
presidencia de la república. 


Decía Wilson que nunca había visto ganar a quien no 
creía que iba a hacerlo. Y sabía que la presidencia lo espe- 
raba. Pero el mismo sentido trágico que mencionamos al 
principio, y que es un sino en nuestra historia blanca, lo 
atrapó con su enfermedad. «Es la voluntad de Dios», dijo 
cuando le comunicaron su situación. Pero ni el cáncer, no 
obstante, pudo cambiar su optimismo y su fe política. «He 
recibido una noticia estupenda» —dijo Wilson—. «Parece 
que hay una severa batalla dentro de mi cuerpo entre los 
glóbulos blancos y los glóbulos colorados. Me aseguran 
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que el resultado solo puede ser una completa victoria de 
los glóbulos blancos, de manera que allí también vence- 
remos». 


Manuel Flores Mora, el día en que Wilson lo visitó 
apenas liberado, en su cama de convaleciente escribió 
—porque el exsenador colorado no podía hablar en su 
convalecencia—: «Junto a mí tengo al partido Blanco, este 
hombre se sienta en el sillón invisible de Oribe». Así era. 


Fue el líder del Partido Nacional, su gran reformador y 
la puerta que nos abrió el amor al partido y a la libertad, a 
muchos de los que integramos estas bancas hoy. Fue tam- 
bién el líder popular más importante de la segunda mitad 
del siglo xx. Fue, en las horas más difíciles, la voz del 
Uruguay libre y republicano. 


Recorrió el mundo denunciando la violación de los 
derechos humanos en Uruguay, pidiendo por la libertad 
de los presos políticos y principalmente de quien fuera su 
adversario político: el general Líber Seregni. Fue el único 
candidato proclamado a la presidencia de la república que 
no pudo participar por estar preso. Liberado pocos días 
después de la elección, se puso al hombro la estabilidad 
del país. Sin reproches asumió el papel que la historia solo 
les depara a unos pocos: construir la paz de la república. 


Hoy está la Asamblea General reunida homenajeán- 
dolo porque sin él, señora presidenta, no se entendería el 
Uruguay democrático. 


El día de su muerte una multitud lo acompañó en eso 
que el recordado dirigente peronista Antonio Cafiero ca- 
lificó como «el último veredicto popular en la vida de un 
caudillo». Ese día, hace treinta años —tiempo en el que no 
había celulares—, un teléfono sonó durante horas esperan- 
do que alguien contestara en esta casa. La llamada pro- 
venía de playa de Aro, en Barcelona, uno de los últimos 
destinos de Wilson en el exilio. Quien llamaba era un 
andaluz, Rafael Rodríguez Martínez, el carnicero de pla- 
ya de Aro, un republicano y comunista confeso, de quien 
Wilson se había hecho amigo en esa etapa del exilio espa- 
ñol. Llamó insistentemente. Enterado de la noticia, quería 
hablar con Susana para brindarle su cariño y solidaridad. 
Luego de una hora alguien se compadeció y trajo a Susana 
al teléfono. 


Tiempo después Rafael le escribió una hermosa carta a 
Diego Achard, el secretario político de Wilson de toda su 
vida. Terminaba diciendo: «... su sonrisa ancha» —como 
cantaba Víctor Jara—, canas en el pelo, mirada perdida ara- 
ñando el recuerdo; Susana asintiendo con él, compartien- 
do la lucha, el deseo. 


Parece un poema, pero es verdadero. Recuerdo sus 
brazos alzados al llegar al puerto, dos uves bien grandes, 
la sonrisa ancha, canas en el pelo. Wilson Ferreira Aldu- 
nate. ¡Presente! 
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Gracias, señora presidenta. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Antes de continuar con 
la lista de oradores, saludamos a la delegación del Parla- 
mento mexicano que hoy nos está visitando. Es un gusto 
recibirlos. 


Voy a dar lectura a una nota dirigida a la presidenta de 
la Asamblea General, que dice así: «Compromisos asumi- 
dos con anterioridad en nuestro departamento me impiden 
estar presente en el merecido homenaje a Wilson Ferreira 
Aldunate, quien fue para toda una generación de orienta- 
les, más allá de sus convicciones políticas, una llama viva 
de fe y esperanza para el retorno a la democracia». Firma: 
Luis Alfredo Fratti Silveira, representante nacional. 


Continuando con la lista de oradores, tiene la palabra 
el señor legislador Larrañaga. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Señora presidenta; señor 
presidente de la república, doctor Tabaré Vázquez; señor 
presidente de la república, mandato cumplido, doctor Julio 
María Sanguinetti; señor presidente de la república, man- 
dato cumplido, senador Mujica; señores vicepresidentes, 
ministros, autoridades, familiares, hijos y nietos: Wilson 
está con nosotros y, con toda franqueza, me emociona, 
porque con quince años hubiera querido votar la fórmula 
Wilson-Carlos Julio Pereyra, pero nunca pude hacerlo. 


Estoy convencido de que no hay triunfos sin sacrifi- 
cios, y de que hay sacrificios que ya son triunfos. Hoy es- 
tamos recordando a una figura como la de Wilson Ferrei- 
ra, que ha marcado y marca la vida nacional. Estamos en 
esta casa, en la casa del pueblo, la que fuera su histórica 
trinchera y de la que él fuera su mejor espada, para home- 
najear a alguien que trascendió la frontera de los partidos. 


Suele decirse que las grandes figuras son de todos, y es 
el caso de Wilson. Es de todos, sí, porque sus sacrificios 
fueron por todos y para todos; fueron por la vida de la 
república y por los ciudadanos. Y aquí permitasenos decir 
con orgullo que es uno más de los nuestros que es de to- 
dos, porque defendió valores y principios de todos. 


Churchill decía: «El éxito no es el final, el fracaso no 
es lo fatal: es el coraje de continuar lo que cuenta»; y de- 
finía al coraje como lo que se necesita para levantarse y 
hablar y, también, como lo que se necesita para sentarse, 
escuchar y comprender a la gente. Wilson fue la expresión 
mayor de coraje cívico y republicano. Un hombre valiente, 
que desafió a los usurpadores y al poder, y cuando pudo 
elegir revancha y venganza, dio una lección, un paso más 
en función de su condición: procuró pacificar al país. No 
encuentro mayor expresión de vocación de estadista y, so- 
bre todo, de generosidad para con sus compatriotas, que 
esa. Pensó en términos de comunidad espiritual; él mismo 
fue sacrificio y ofrenda para unir al país, donde —como 
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siempre— hubo, hay y habrá empeñados en dividir. Creo 
que ayudó a cambiar la historia. No se puede explicar lo 
que somos como país sin reconocer el aporte de la obra de 
Wilson Ferreira. 


Wilson fue un hombre de Estado, líder con vocación de 
gobierno y gran político. Fue un ciudadano con vocación 
de servicio y es por eso que fue todo lo anterior, porque 
todo el fruto de su labor pública y privada proviene de 
aquella semilla, de aquella esencia: la vocación de servicio 
—algo que ahora quizás no se entienda—,; la solidaridad con 
el prójimo, con el compatriota; el sentido de fraternidad; 
la visión que, aunque parezca una antigualla, es la que nos 
identifica: la del concepto de patria. 


No se puede ser un estadista si no se piensa en la nece- 
sidad de los uruguayos que vendrán; no se es un hombre 
de gobierno si no se comprenden las urgencias del hoy, lo 
que el ciudadano precisa ya; no se puede ser político si 
no hay solidaridad, probidad, espíritu de servicio. Quie- 
ro aquí reivindicar —quebrar una lanza por la vocación de 
Wilson que, asumo, es la de todos quienes abrazamos la 
actividad política— la vocación de servicio; hacer eso de la 
política es ser político. El político no es otra cosa que un 
ciudadano que quiere cambiar la vida de su sociedad, de 
su pueblo, de su gente. Es la vocación de servicio lo que 
determina quién es y quién no es. Al hombre político no 
lo hace ser tal el cobrar un sueldo como funcionario ni la 
rutina, no es estar en la planilla de un organismo lo que 
da identidad como político. Al hombre político lo hace el 
irrevocable sentido ético de solidaridad, de contribución 
al bien público, de trabajar por los demás, de pensar en el 
otro como parte de uno mismo con sentido de comunidad, 
de esa comunidad que nos da sentido. Por eso vengo a rel- 
vindicar —permíitame, señora presidenta, que lo haga— la 
vocación política a la que Wilson Ferreira honró. En estos 
tiempos tan complejos, donde la política es desafiada por 
el descrédito y la desconfianza, donde muchos se dicen y 
menos son, donde hay banderas bastardas y bastardos con 
banderas, donde hay mercaderes que quieren comprar y 
otros que no tienen reparos en ser mercancía, donde quiere 
ganar lo vacío y hay un imperio de lo superficial; en estos 
tiempos que Bauman describía como de ceguera moral, 
donde lo absoluto es el relativismo, pienso con toda humil- 
dad y con todo sentido de la responsabilidad que hay que 
recuperar la política y a los políticos. La política genuina, 
la de verdad, no es nueva ni vieja; es buena y es la única. 
Todo lo demás, a mi juicio, es un infame disfraz de im- 
postores con maquillajes, a quienes apenas corre una gota 
de agua se les va esa suerte de camuflaje que pretenden 
disimular. 


Por tanto, hecha esta defensa de la nobleza de una acti- 
vidad vilipendiada por la presencia de intrusos, que están 
afuera y adentro, que están en todos lados y que muchas 
veces buscan la descalificación ligera para desafiar el es- 
fuerzo de los más, tenemos que recordar a Wilson Ferreira 
como ejemplo de esa buena política, no para dividir sino 
para sumar. Su condición de grandeza, su condición hu- 
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mana, lo alejaba de las especulaciones menores; por eso 
nunca midió costos políticos. Su convicción no se dejaba 
guiar por las conveniencias o los oportunismos, sino por 
lo que el país verdaderamente necesitaba. A lo largo de 
su vida política, sin importar el lugar que ocupara, como 
ministro, legislador o candidato, siempre mostró la mis- 
ma actitud y la misma vocación por lo trascendente, y asi 
nos dejó la enseñanza de que sin democracia la política se 
pervierte y se pierde la libertad, de que el poder debe ser 
puesto al servicio de la ley y no a la inversa, de que con 
los totalitarismos no se negocia, de que no hay futuro si no 
educamos a nuestra gente con igualdad e inclusión, de que 
no hay crecimiento sin inversión, de que no hay comercio 
sin integración, de que no hay paz ni seguridad sin justicia 
ni autoridad, y de que necesitamos una sociedad educada, 
madura y responsable porque una sociedad irresponsable 
es una que se infantiliza en el marco del egoísmo, que se 
mezcla en los intersticios de la violencia que subyace. Nos 
enseñó que necesitamos un Estado presente y eficiente 
porque, si no, se conduce inevitablemente al desamparo y 
se condena a frenar, a parar, a trancar el desarrollo huma- 
no, económico y social; que no hay desarrollo nacional sin 
desarrollo del interior. Y permítanme que me detenga en 
este punto que hace a uno de los mayores desafíos de este 
tiempo, porque Wilson concebía al país como un todo para 
proveer a las regiones del interior de similares oportuni- 
dades y servicios que a la capital, anulando el modelo uni- 
lateral, centralista y hemipléjico de país puerto, concen- 
trador y burocrático que durante más de un siglo generó 
un desequilibrio y una asimetría que dañó la integración 
nacional, postergando y excluyendo a una parte sustancial 
de la población del país de los derechos y posibilidades. 


A lo largo de toda su trayectoria y desarrollo ideoló- 
gico también nos legó la convicción de que necesitamos 
garantizar la igualdad de oportunidades, porque de nada 
sirve que el mercado las genere si no pueden ser aprove- 
chadas por todos; de que es imprescindible una economía 
genuinamente productiva al servicio de la gente porque, si 
no, se generan inequidades e injusticias que siempre casti- 
gan a los que menos tienen. Proyectó y nos mostró un país 
con un modelo de desarrollo, y ese modelo parte de una 
idea de filosofía política, de definición ética insustituible. 
Wilson sabía que en una elección no se disputa el poder 
por el poder mismo —eso es empequeñecer la vida política 
y no construir, en términos de sociedad, para el futuro—, 
que era necesaria una concepción del poder, un proyecto 
país. Por eso siempre advertía que no se trata de ganar 
sino de que valga la pena; que valga la pena ejercer el go- 
bierno en nombre de la sumatoria de todos los uruguayos, 
ganar sumando, no dividiendo. La concepción wilsonista 
es que al país lo hacemos juntos, que los problemas de 
los uruguayos son demasiado grandes como para poder 
ser resueltos por un solo sector de la vida política, social, 
profesional, gremial; que tiene que ser el esfuerzo de todos 
los compatriotas, de todos los partidos, de todas las condi- 
ciones, de los distintos géneros, razas, credos o religiones, 
el que nos lleve al país posible, al país justo, al país que 
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merezca a la política y que no la menudee en la descalifi- 
cación pequeña y pueril. 


Las respuestas a los problemas de ese país, de nuestro 
país, no pueden estar en la fragmentación y en la división, 
porque ¿qué país, qué sociedad del mundo puede progre- 
sar, avanzar, estimulando la división y el enfrentamiento? 
Me parece que el país que tenemos tiene tantas asechanzas 
que Wilson se yergue para decirnos cuál es el camino. Y 
el camino es la unidad nacional, base necesaria para el 
progreso, donde se pueda construir buscando los valores 
compartidos, ese espacio común de principios e ideas de 
los que todos abrevamos como fuente. Y como siempre se 
ponen nombres y etiquetas, él prefirió ser el centro políti- 
co, ¡y vaya si conocía la importancia de ese centro cuando 
decía: «Nosotros no estamos a la izquierda ni a la derecha 
de nada; somos los blancos»! Ese centro es nada menos 
que lo que quizás mujeres y hombres de todos los partidos 
procuramos impulsar y concretar: el concepto de repúbli- 
ca y de libertad. Sobre esos valores compartidos, Wilson 
sembró y cosechó los honores que hoy le dan, que siempre 
mereció y que, en muchos casos, le fueron negados por- 
que, mereciendo más que nadie ser el presidente de todos 
los uruguayos, la muerte le arrebató la vida y nos privó de 
su contribución desde el ejercicio de la presidencia de la 
república. 


Hoy sigue sembrando sueños de un país mejor, más 
justo. No estamos aquí para mezquindades ni para sacar 
réditos políticos; no estamos aquí para participar de un 
torneo wilsonista; no estamos aquí para apropiarnos o 
aprovecharnos de su imagen, de su ideario —¡no!—, como 
algunos mezquinos y pigmeos puedan atribuir a integran- 
tes de esta colectividad política. ¡No! Sabemos quiénes 
somos y cuán lejos estamos de su extraordinaria figura y 
lo único que pretendemos, humildemente, es que se ha- 
gan este tipo de recordaciones —que se multiplicarán por 
cientos— como forma de mantenerlo vivo en la conciencia 
colectiva de una sociedad y de rescatarlo como columna 
vertebral de un país, como el conjunto de mujeres y de 
hombres que nos han dado —y nos dan— virtualidad —¡por 
suerte! en la vigencia de la democracia, en la fortaleza 
de sus instituciones, en la justicia que podamos impulsar, 
porque continúa siendo faro moral e ideológico y porque 
sigue estando —y seguirá estando siempre— en nosotros y 
nosotros con él. 


Señora presidenta: comencé diciendo que no hay triun- 
fos sin sacrificios —no hay nada en la vida que valga la 
pena que no cueste mucho sacrificio—, que hay sacrificios 
que son triunfos y que la vida de los políticos es sacrificio, 
es renunciamiento, es sufrir la lisonja efímera del éxito, 
pero también superar los desengaños de las defecciones, 
que nos fortalecen el alma y el corazón más allá de las 
cicatrices y del pasar en el medio de las envidias y de las 
cuestiones pequeñas. 


Wilson superó esos sentimientos negativos para ser un 
transformador de destinos, un aportante a la contribución 
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democrática. ¡Vaya si tuvo sacrificio! ¡Vaya si lo fue saber 
de la muerte del Toba y de Zelmar! Seguramente alguna 
lágrima derramó cuando le escribió la carta al dictador 
Videla. ¡Vaya si sufrió cuando no vio crecer a sus nietos 
por el exilio, cuando se comunicaba por casete o cuando 
nos decía que los dirigentes se equivocan, que la gente es 
mucho más que todos los dirigentes políticos juntos! ¡Y 
tenía razón! ¡Tenía razón! ¡Por supuesto que la gente es 
mucho más que todos nosotros juntos! Él lo sabía, lo sabía. 


Cuando vemos la vida de Wilson Ferreira, sus sacri- 
ficios en nombre de causas superiores —las antepuso a su 
propia vida— y su generosidad siempre, entendemos que 
sus sacrificios han sido —y serán— triunfos eternos. 


Por eso, como decía una muchacha hace unos días en 
un afiche en el que dibujó «Wilson es infinito», a sus sa- 
crificios pretendemos honrarlos con toda humildad, pero 
—eso sí— con una convicción y una fortaleza indelegables, 
absolutamente indelegables, que es lo que procuramos ha- 
cer con todas las fuerzas. 


En el peor momento de mi carrera política —que fue 
cuando, con treinta y dos años, gané y me tocó asumir 
como intendente municipal de Paysandú—, aprendí de 
Washington Beltrán una lección que marcó y marca mi 
vida —y que pretendo también marque la vida de mis hi- 
jos—: la victoria no genera derechos, engendra responsa- 
bilidades. Las victorias nunca generan derechos a quienes 
las tienen porque las victorias se sufren como se sufren 
el poder y su ejercicio. Ejercer el poder es una agonía: la 
de decidir, en nombre de los representados y, en el caso 
de un presidente, en el nombre de quienes lo votaron y de 
quienes no lo votaron, de todos los uruguayos. El poder 
supone ejercerlo con sacrificio y respeto; el poder impli- 
ca renunciamiento y lucha. Por eso, a treinta años de su 
ausencia, estamos aquí, mujeres y hombres de todos los 
partidos, porque Wilson Ferreira es uno de los más fuertes 
cimientos de la república y de la libertad. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Continuando con la lista 
de oradores, tiene la palabra el señor legislador Martínez 
Huelmo. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Señora presidenta: 
la bancada del Frente Amplio me ha conferido el inmenso 
honor de poder consignar en su nombre algunas reflexio- 
nes sobre Wilson Ferreira Aldunate al cumplirse hoy 
treinta años de su lamentable desaparición física, misión 
que agradezco fraternalmente y desde el corazón. 


Ante los homenajes a Wilson siempre será ineludible 
preguntarnos cómo devino un liderazgo tan pronunciado, 
cómo se proyecta en la historia del país y qué fuerza, qué 
razón y qué pasión lo ligó, además, tan profundamente a 
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la generación de 1971, que le otorgó el aval electoral de 
manera rotunda, categórica y multitudinaria y eso lo pro- 
yectó, además, a otros escenarios. 


Todos coincidiremos en que cuando irrumpe la Dicta- 
dura ya era un primerísimo protagonista en el escenario 
político nacional. A esa posición había llegado tras reve- 
larse, en el transcurso de la década de los sesenta, como 
un dirigente político consustanciado con las ideas de aquel 
tiempo, relativas a cambios políticos y estructurales que el 
país discutía y reclamaba desde larga data. Esa impronta 
—la de hombre de cambios y libertades— creo que podría 
ser un camino para comprender su figura constructora de 
civilidad y, a su vez, su gran desvelo, al que dio siempre 
en llamar las preocupaciones por la comunidad nacional. 


Sea desde el Ministerio de Ganadería y Agricultura, 
desde el Parlamento o promoviendo la CIDE, fue forjando, 
en esa década de los sesenta, una imagen y una propues- 
ta esperanzadora y redentora para un amplio espectro de 
ciudadanos: cambios que el país entero y, en particular, 
las nuevas generaciones reclamaban; cambios y transfor- 
maciones que fuesen una palanca de desarrollo político, 
social, económico y productivo; cambios para responder 
a un estancamiento añejo y a una crisis pronunciada que 
ahogaba al Uruguay. No es casual, señora presidenta, que 
el primer capítulo de aquel gran documento que fue Nues- 
tro Compromiso con Usted, a modo de diagnóstico lleve 
como título La crisis. Era una situación difícil la del Uru- 
guay en aquella época. 


No podría seguir, señora presidenta, aislándome del 
contexto social de aquella época. Yo era joven y no puedo 
menos que dejar en mis palabras un recuerdo hacia la ge- 
neración de 1971 la que, independientemente de su voto, 
se expresó nítida y mayoritariamente por cambios profun- 
dos para aquella realidad de nuestro país. De eso discutía- 
mos los jóvenes en aquellos años, y los que no eran jóve- 
nes también. En ese sentido, creo que la elección de 1971 
tuvo una fuerte faz o talante plebiscitario por programas y 
visiones políticas transformadoras. 


En ese clima fermental, Ferreira Aldunate fue confir- 
mado en su liderazgo, en su conducta, en su pensamiento 
y en su proyecto de país. Él lo buscó y la gente le dio su 
aprobación, porque fue la gente, en expresiones multitudi- 
narlas; fue la gente, genialmente, con su intuición popular, 
tan decisiva en los momentos críticos de la nación, la que 
decidió su porvenir y lo llevó a una peripecia personal, en 
su representación, lindante con el sacerdocio republicano; 
fue la gente la que premonitoriamente hizo de Wilson uno 
de los abanderados de la causa pública; fue la sapiencia 
popular que intuyó que allí había madera, que allí había 
decencia y que allí había coraje. El pueblo uruguayo, his- 
tóricamente politizado, se preparó casi intuitivamente para 
enfrentar los tiempos cuyos oscuros nubarrones se veían 
en el horizonte de la república, sencillamente porque a los 
entreveros de la historia no se puede concurrir sin jefe y 
sin bandera, máxime cuando se trataba de la lucha por las 
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libertades públicas y de un Estado de derecho tambaleante 
y jaqueado por fuerzas reaccionarias que no titubearon en 
derribar la Constitución de la república. 


En definitiva, señora presidenta, a tono con las urgen- 
cias, aquella generación de 1971, con su voto y su parcia- 
lidad apasionada no llamó a la primera fila a impostores y 
a apóstatas acomodaticios. Nuestros abanderados pagaron 
nuestra representación, sin distinción de partidos, con per- 
secución, cárcel, exilio, tortura y martirio. Su suerte fue 
la del pueblo uruguayo, y solamente con el estoicismo de 
un luchador pudo pelear duro en cada paso que tuvo que 
dar. Solo con esa actitud pudo sobrevivir a aquel tiempo 
de infortunio generalizado en que sus enemigos buscaron 
asesinarlo, pues sabían bien que si lo lograban iban a des- 
moralizar e intimidar definitivamente a todos los urugua- 
yos. ¡Por suerte, no lo lograron! 


En ninguna de las circunstancias que tuvo que atrave- 
sar, antes y después del golpe de Estado, algo le llegó sin 
esfuerzo. Sus actitudes innovadoras, propias de un hombre 
de cambios, de libertades y de profunda e irrenunciable 
tradición, fueron una pesada mochila de responsabilidad 
que le infligió un camino tortuoso cargado de asechan- 
zas. Para cumplir con su vocación y con el mandato de la 
gente, que para Wilson fue una sacrosanta misión, tuvo 
que alejarse materialmente de su familia, hijos, nietos y 
amigos, de sus vínculos sociales, de su entorno intelectual, 
de sus bienes, de todo. Fue un desprendimiento absoluto. 
Y en esta valoración que hizo Wilson sobre esta situación, 
profundamente cristiana como eran su filosofía y su men- 
talidad sobre la vida, asumió la responsabilidad que tenía 
sobre sus espaldas en pos de deberes superiores que le im- 
pusieron el pueblo uruguayo y su historia. 


Así, con ese enorme prestigio, avalado por el veredicto 
popular y la dignidad del país sobre sus hombros, marchó 
al exilio para transformarse en uno —aunque no el único— 
de los íconos del moderno patriotismo uruguayo. Cuando 
digo que no fue el único es porque Wilson Ferreira en el 
exilio y Liber Seregni preso por más de una década en las 
cárceles de la Dictadura son, a mi modo de entender como 
ciudadano y parlamentario de esta república, la más alta 
expresión de íconos del moderno patriotismo uruguayo; 
en el sacrificio de ambos estuvo la suerte del país y de toda 
la sociedad. 


Señora presidenta: ayer, cuando estaba armando las 
palabras para decir en la sesión de hoy, recordaba que, a 
pocos días de su exilio, la militancia se definió en la can- 
cha grande. Y no puedo ni debo soslayar —y lo digo con 
emoción— lo sucedido el 9 de julio de 1973 a las 17:00 
cuando la CNT, los gremios estudiantiles, los frenteam- 
plistas, los wilsonistas y otras agrupaciones democráticas 
dieron una señal firme de enfrentamiento al motín fascista 
—como bien lo definió en cierta ocasión el profesor Juan 
Pivel Devoto— escribiendo en las calles y en las plazas de 
Montevideo una página de lucha donde miles de ciuda- 
danos, jóvenes, estudiantes y trabajadores marcaron la 
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cancha, enfrentando la brutalidad del aparato represor en 
pleno centro de la capital del Uruguay. 


Vale la pena, señora presidenta, leer nuevamente la 
desgrabación de los comentarios que de aquel suceso his- 
tórico realizó Wilson, cuyos ecos cundieron por todo el 
territorio de la república y del continente, sorprendiendo 
por el volumen de la enorme movilización ciudadana, que 
constituyó un precedente invalorable para asegurar los 
trabajos futuros para reconquistar la democracia y los de- 
rechos fundamentales. 


En 1971 —como se ha dicho aquí— levantó su célebre 
programa de gobierno, documento político que podríamos 
decir que tiene alguna similitud con lo que dio su matri- 
monio con Susana Sienra; de su matrimonio surgió una 
formidable familia —hijos y nietos—, y de su actividad polí- 
tica nació Nuestro Compromiso con Usted, que fue el hijo 
dilecto de Ferreira Aldunate en la arena de la militancia 
diaria por la política y por sus ideas. 


Posteriormente al golpe de Estado, con relación al día 
en que presentó Nuestro Compromiso con Usted, en Ma- 
roñas, Wilson decía: «Nunca me olvidaré del día en que, 
en La Unión, en el año 1971, distribuimos esa joya, que es 
“Nuestro Compromiso con Usted”. Uno veía la alegría y el 
orgullo de los muchachos y de las muchachas que lo repar- 
tían entre una multitud enfervorizada; la gente lo apretaba 
contra su pecho, la gente sentía que allí había un mensaje, 
en momentos en que el país se crispaba; aparecía allí un 
mensaje de esperanza, lleno de alegría». El hombre de los 
cambios y de las libertades siempre tuvo presente a ese 
hijo dilecto del pensamiento y de la acción intelectual de 
decenas de técnicos que produjeron la base de su sostén 
político electoral del año 1971, que reposaba en aquella 
profunda investigación sobre el país que realizó la CIDE. 
Ese programa —decía Wilson— poseía fundamentalmente 
un tremendo sentido de afirmación nacional, no solo en 
el capítulo de las relaciones internacionales, sino en toda 
la política económica. Los criterios impositivos y para la 
distribución del ingreso estaban expresados en función de 
defender, por sobre todas las cosas, los intereses de la co- 
munidad nacional. 


Este documento, que en 1982 me relató el profesor José 
Claudio Williman —lamentablemente desaparecido hace 
algunos años—, fue redactado por un equipo de técnicos, 
con el control y las anotaciones de Wilson, de modo que 
podemos afirmar que responde de manera insoslayable 
y genuina a su visión política y filosófica. Ya tendremos 
tiempo, durante este año, de reexaminar y profundizar 
los mismos principios que estuvieron detrás de esa visión 
programática, de modo de revalorizar sus proyecciones y 
armonizarlas con el presente. 


Sobre la tierra expresaba algo que nunca había sido di- 
cho en el Uruguay, que a mi criterio vincula aquellas ideas 
de Wilson con los proyectos de Artigas de 1815, recono- 
ciendo la función social de la propiedad rural y de toda 
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clase de derechos ejercidos con relación a la tierra. ¡Vaya 
si tendremos que hablar de estos temas en estos tiempos, 
señora presidenta! 


De manera esclarecedora, con respecto a los impuestos 
analizó ácidamente, allá por los años ochenta, el sistema 
tributario imperante. Esa es otra modificación estructural, 
decía Ferreira, la de los impuestos, de la que nadie habla. 
Al respecto, decía: «Tendría que modificarse toda la es- 
tructura de nuestro sistema impositivo. ¿Vamos a seguir 
con un criterio en que cada vez sea mayor proporcional- 
mente la carga impositiva que recae sobre la espalda de 
los que no pueden pagar y proporcionalmente menor la 
que recae sobre la de aquellos que podrían pagar más y 
no pagan?». 


Señora presidenta: en este intríngulis estaba la reforma 
tributaria plasmada en Nuestro Compromiso con Usted y 
de la cual, quienes votamos por este programa de 1971, 
hicimos una bandera que tardó casi cincuenta años en 
instalarse nuevamente en la República Oriental del Uru- 
guay. Estos planes y estas modificaciones estructurales 
promovían distintos aspectos y, en este sentido, no puedo 
pasar por alto todo lo relativo al seguro nacional de enfer- 
medad que, si bien hoy tiene una respuesta dinámica, es 
concordante con lo que Wilson promovió en 1971 con el 
seguro nacional de salud que, como parte de la seguridad 
social, otorgaba a sus beneficiarios servicios de asistencia 
sanitaria para la atención de accidentes, enfermedades y 
maternidad. Es evidente que nada le fue ajeno a su visión 
de estadista, afincada en la base de un Estado de dere- 
cho pleno, que fue la sustancia principal de la propuesta 
electoral de sus seguidores en las internas de 1982. No 
tengo dudas de que su visión programática, que suponía 
profundos cambios en el país, despertó recelos y odios de 
parte del oscurantismo nacional sobre su persona y sobre 
su pensamiento. 


No he venido a esta sesión de homenaje a Wilson, a 
quien tuve el honor de conocer, con el espejo retrovisor, 
pero no se puede explicar la vigencia y la vitalidad de Wil- 
son si no describimos el escenario en el que le tocó actuar 
en aquellos años duros, cuando hasta su vida estuvo en 
peligro, salvándose por un pelo de la muerte en aquella 
trampa que era la ciudad de Buenos Aires en 1976. 


Con el deber cumplido, el 16 de julio de 1984 regresó 
a su patria con el patriotismo de siempre y su clásica vi- 
sión optimista sobre la cosa política y sobre la suerte del 
Uruguay. Fueron momentos de alegría y de reencuentro 
en virtud de la reinstalación de la democracia y la norma- 
lización de la vida política del país. Sin embargo, también 
fueron años de enormes dificultades que, no podemos ne- 
gar, aún tienen incidencia en la vida colectiva de nuestro 
Uruguay. Sin embargo, señora presidenta, cuando asisti- 
mos a sesiones como estas, de homenajes, siempre hay que 
mirar hacia adelante. 
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El cauce que abrió Wilson en la vida política del país, a 
nuestro entender, no cesa de fluir. Aquel torrente de bienes 
inmateriales, que son las ideas y sus ejemplos de conduc- 
ta, sigue siendo materia de reflexión y análisis para obrar 
sobre el rumbo de la república. Por eso siempre que sea 
necesario habremos de regresar a buscar el ejemplo de ciu- 
dadanos de esta estirpe para abrevar en el rico ideario y 
para reconocernos en sus nobles conductas de servicio a 
la república. 


Era cuanto quería expresar. Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Continuando con la lista 
de oradores, tiene la palabra el señor legislador Amado. 


SEÑOR AMADO.- Señora presidenta; expresidente de 
la república, doctor Julio María Sanguinetti —permitaseme 
decir para nosotros, los colorados, presidente Sanguinet- 
ti expresidente de la república, señor José Mujica; ex- 
vicepresidentes que nos acompañan en sala; ministros de 
Estado; ministros de la Suprema Corte de Justicia; autori- 
dades partidarias; invitados especiales; familia de Wilson; 
amigos y compañeros de Wilson: en menos de veinticua- 
tro horas, la mayoría de quienes hoy estamos aquí hemos 
participado de tres homenajes a tres políticos, que fueron 
promovidos por nosotros, los políticos. Ayer en la tarde, 
aquí, en la sesión de la Cámara de Representantes, home- 
najeamos al general Víctor Licandro; en la noche, en el 
Salón de los Pasos Perdidos, mi partido, el Partido Colora- 
do, promovió un homenaje a ese colorado ejemplar que fue 
Alejandro Atchugarry, y hoy estamos aquí, en la Asam- 
blea General, homenajeando a ese gran líder del Partido 
Nacional, Wilson Ferreira Aldunate. 


Señora presidenta: se podrá pensar que es fruto de la 
casualidad, pero estoy convencido de que no lo es. Lejos 
de ser casualidad es causalidad; es la necesidad vital —y un 
reflejo de nuestros partidos políticos y del sistema todo— de 
buscar referencias en un momento de cierto desasosiego y 
desencanto de la gente con esta noble actividad que es la 
política y el servicio público. Tres figuras que son ejemplo 
de ética política, de dignidad, de coraje, de pasión por la 
libertad, de amor por la democracia y el servicio público. 


Cuando ayer el secretario general de mi partido, el se- 
ñor legislador Peña, me planteó la posibilidad de que di- 
jera unas palabras en este homenaje a Wilson Ferreira, no 
dudé en aceptar el convite. Sinceramente, lo hago con mu- 
cho gusto y de corazón; si no, créanme, no podría hacerlo; 
no podría hacerlo como mero formalismo o para salir del 
paso. Lo hago convencido, no solo porque es justo —¡claro 
que lo es!—, sino porque es muy necesario. Estamos atrave- 
sando una crisis de confianza hacia los partidos políticos 
que repercute en la credibilidad del sistema y en esta noble 
actividad que es la política. Y esta situación arrincona a la 
política en el banquillo de los acusados y del desprestigio. 
Un día sí y otro también nos despertamos con una noticia 
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que alimenta la situación en la que estamos. Naturalmen- 
te, estamos preocupados y —¿por qué no decirlo?— también 
asustados, porque todo esto se da en un mundo con cada 
vez menos certezas. Se extinguieron las verdades revela- 
das. Estamos inmersos en un cambio de época que nos 
atropella con la revolución tecnológica y lo único que sa- 
bemos es que los cambios se dan cada vez más rápido. 


En nuestro país estamos asistiendo a un cambio de épo- 
ca de los elencos políticos. El elenco político que estuvo al 
frente de los acontecimientos que se dieron en los últimos 
cuarenta años se está yendo y se están gestando los rele- 
vos generacionales para los próximos tiempos. Todo este 
cóctel de ingredientes, que nos genera incertidumbre y 
preocupación, hace tremendamente necesario buscar ins- 
piración, modelos a seguir, referencias éticas y esperanza. 
Homenajear a Wilson Ferreira Aldunate es una convoca- 
toria a ello. Wilson es una invitación a vivir la actividad 
política con pasión y convicción. Wilson es reafirmar —al 
igual que lo hicimos ayer con el general Víctor Licandro 
y con el doctor Atchugarry— que las ideas en el Uruguay 
y en política importan. En nuestro país las ideas en la po- 
lítica realmente importan. La política no es todo cálculo, 
no es meramente la lucha por el poder, sino que es mucho 
más que eso: es poner la vida al servicio de ideas. ¡Y eso 
era Wilson! Wilson es democracia y coraje para enfrentar 
la Dictadura y el exilio, pero también es coraje, grandeza 
y responsabilidad para tomar las decisiones más difíciles 
y más ingratas si con ello contribuía a no dañar la frágil y 
recién recuperada democracia. 


Wilson es el imponente discurso de la explanada mu- 
nicipal, pero también es ese brillante discurso de enero de 
1987 en Kiyú. Wilson es gobernabilidad y necesitamos, 
como oxígeno, abrevar en las mejores fuentes de inspi- 
ración que tenemos —¡vaya que, por suerte, en este país 
las tenemos y de todos los partidos!—, y Wilson es una 
de ellas. Naturalmente, eso no quiere decir que nuestro 
Partido Colorado no tenga diferencias con el wilsonismo 
y con las ideas de Wilson —me refiero a diferencias impor- 
tantes en su toma de decisiones y en sus ideas; ¡claro que 
las tenemos!—, o que no tenga interpretaciones distintas 
de algunos episodios de nuestro pasado reciente, porque 
claramente las tenemos y hoy afloraron al inicio de esta 
sesión. Desde nuestra perspectiva colorada, acá hubo rela- 
tos fantasiosos y tergiversados; incluso, algunos adjudica- 
ron intenciones de manera malintencionada. Me salgo de 
la vaina por contestar cada uno de ellos, créame, señora 
presidenta, pero hoy no, hoy no es el día; hoy no nos van a 
arrastrar al barro, porque hoy es un día de gala, es un día 
de homenaje, es un día de fiesta. No se lo merece Wilson, 
porque lo que hoy estamos homenajeando es algo supe- 
rior: es el reconocimiento, en su figura, a valores que com- 
partimos y, en algún caso —¿por qué no?—, admiramos. Es 
lo que hicimos ayer con el general Víctor Licandro y tam- 
bién con Alejandro Atchugarry. Y hacemos bien en bus- 
car refugio en nuestros antepasados porque una sociedad 
y una democracia son fuertes, no solo por la calidad de 
ciudadanos que forma, sino también por los que recuerda. 
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Por tanto, señora presidenta, el Partido Colorado sa- 
luda fraternalmente al Partido Nacional y adhiere con 
respeto y sincero entusiasmo a este homenaje a Wilson 
Ferreira Aldunate, en el convencimiento de que las ideas, 
las tradiciones y los valores que defendió y representó en 
vida, lejos de haberse apagado con su partida, brillan en el 
recuerdo y en el corazón de su partido y de gran parte de 
nuestra sociedad. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Continuando con la lista 
de oradores, tiene la palabra el señor legislador Mieres. 


SEÑOR MIERES.- Saludamos a las autoridades na- 
cionales, a las del Partido Nacional y, particularmente, a 
los familiares de Wilson. 


Recordar a Wilson es recordar a uno de los políticos 
más grandes de nuestro país; sin duda, uno de los políticos 
más importantes del siglo xx, una personalidad magnéti- 
ca, avasallante y multifacética; un político potente y lleno 
de fuerza interior, capaz de generar pasiones que se han 
prolongado largamente en el tiempo, mucho más allá de 
su época. Todavía hoy, treinta años después de su muerte, 
vemos a miles de militantes de su partido vibrar con su re- 
cuerdo o con su imagen proyectada en el presente, a través 
de las diferentes formas de recreación de su vida, de su 
trayectoria, de sus palabras. Su figura es tan relevante y su 
trayectoria tan impactante, que en un sistema bipartidista 
como era —rotundamente— el sistema de partidos urugua- 
yo en la época en que Wilson actuó, su presencia y su pro- 
puesta determinaron un hecho histórico que es muy difícil 
que ocurra en cualquier sistema bipartidista. La aparición 
del liderazgo de Wilson en el escenario político generó un 
cambio de posicionamiento en el eje izquierda-derecha en- 
tre los dos partidos históricos. Wilson posicionó al Partido 
Nacional como un partido ubicado a la izquierda de su ri- 
val de todas las horas, por primera vez desde que se instaló 
el bipartidismo moderno en nuestro país. Un cambio de 
posicionamiento que solo es comparable al ocurrido con la 
aparición de Franklin Roosevelt en el Partido Demócrata 
de Estados Unidos. ¡Nada menos! 


Es que Wilson era siempre impactante, su propuesta 
fue moderna, de cambios, en tiempos muy graves, oscu- 
ros, conflictivos y difíciles. Seguramente, se puede hablar 
horas sobre la trayectoria, las ideas y la significación de 
Wilson Ferreira en la vida política nacional, pero noso- 
tros elegimos destacar cuatro facetas muy relevantes de 
su trayectoria. 


Wilson fue un político con vocación de estadista, con- 
cibió al Gobierno como una actividad que debía estar fun- 
dada en estudios, diagnósticos y propuestas, pero también 
fue un político superlativo en el ejercicio del control desde 
la oposición: cuestionó, censuró y denunció a quienes ejer- 
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cían el poder, generando una aureola que hoy todavía es 
recordada por sus intervenciones parlamentarias. 


Wilson también fue un político que sacrificó todo por 
la defensa de la democracia; fue un político comprometido 
radicalmente con el valor de la democracia y, además, fue 
un político que reivindicó y ejerció luego el valor de la go- 
bernabilidad, dando el apoyo necesario para la estabilidad 
y la consolidación democrática. 


En definitiva, fue un líder con capacidad de gobierno, 
insuperable a la vez en su labor de oposición y contralor 
del ejercicio del Gobierno, radicalmente democrático e im- 
pulsor incondicional de la gobernabilidad. Efectivamente, 
el ascenso de Wilson en la consideración ciudadana estuvo 
de la mano de su gestión en el Ministerio de Ganadería 
y Agricultura durante el segundo Gobierno nacionalis- 
ta. Participó activamente en el esfuerzo de diagnóstico y 
planificación de las políticas públicas en el marco de la 
famosa CIDE, también junto a figuras —jóvenes en aquel 
momento— como Enrique Iglesias y Danilo Astori. Wilson 
Ferreira, desde su cargo ministerial, aprovechó a fondo el 
esfuerzo de la CIDE; entendió lo que allí se construía y 
estudiaba, tomando sus insumos para elaborar siete pro- 
yectos de reformas estructurales del sector agropecuario. 
Esos proyectos eran de avanzada, fundados en los estu- 
dios mencionados y en la búsqueda afanosa de retomar el 
proceso de crecimiento económico, enfrentando la grave 
crisis de estancamiento del sector productivo del país. Fue, 
entonces, un gobernante moderno capaz de mirar con una 
óptica estratégica, buscando respuestas realistas para re- 
vertir la grave crisis que nos aquejaba. Bajo su administra- 
ción se creó la Opypa, se impulsó la creación del Secreta- 
riado Uruguayo de la Lana y, decididamente, se apoyaron 
experiencias de desarrollo productivo y de investigación 
como, por ejemplo, La Estanzuela. 


También se destacó, señora presidenta, en el ejercicio 
de la función legislativa desde la oposición. En efecto, sus 
famosas interpelaciones a diferentes ministros de la época 
pusieron en evidencia su gran brillantez y su enorme inte- 
ligencia para provocar las sucesivas renuncias de aquellos 
ministros que caían bajo sus irrebatibles cuestionamien- 
tos. 


Wilson era un político convencido de sus ideas y con 
un gran celo por la transparencia y la ética en la función 
pública; sabía muy bien que su papel como senador de la 
oposición consistía en controlar y no tolerar irregularida- 
des en el ejercicio del Gobierno. Esa gestión y esa fuerza 
incontenible terminaron de consolidarlo como el gran lí- 
der de las elecciones de 1971, pues fue el candidato más 
votado en todo el país. 


También fue un radical luchador y defensor de la de- 
mocracia. Todos recordamos su emocionante discurso de 
la noche del 26 al 27 de junio, cuando los militares estaban 
a punto de ocupar el Parlamento. Esa noche oscura fue el 
escenario de numerosos discursos de reivindicación de- 
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mocrática; entre ellos, el de Wilson, que finalizó con la 
famosa frase que exaltaba el orgullo de pertenecer a su 
partido y que sigue resonando hoy en estos muros. De- 
cía Wilson: «Me perdonarán que yo, antes de retirarme de 
sala, arroje al rostro de los autores de este atentado el nom- 
bre de su más radical e irreconciliable enemigo, que será, 
no tengan la menor duda, el vengador de la república». Y 
cerró su intervención vivando el nombre de su partido. ¡Y 
vaya si cumplió, en lo que a él le cupo, con esa enérgica 
advertencia! Fue uno de los más duros opositores, luchan- 
do primero desde Buenos Aires junto a sus queridos ami- 
gos Zelmar y el Toba; es más, como se sabe, zafó apenas 
del horrendo final que sufrieron sus amigos gracias a la 
advertencia valiente de Matilde. Y desde Europa no tuvo 
pausa ni descanso en la lucha por recuperar la democra- 
cia en nuestro país: su prédica, su discurso, su peregri- 
nar para promover la solidaridad con el pueblo uruguayo 
y los cuestionamientos a la Dictadura fueron su desvelo 
permanente. Actuó, con total generosidad, acompañando 
a tantos uruguayos en el exilio y vivió con dolor la dis- 
tancia con respecto a su tierra. Trabajó incansablemente 
para tirar abajo la Dictadura y recuperar la democracia. 
Se convirtió en uno de los mayores enemigos de la dicta- 
dura militar, particularmente por su capacidad de golpear 
duro sobre ese oprobioso régimen. Fue entonces, también, 
un radical defensor de la democracia; pero a la vez, ya 
recuperada la democracia, fue un ejemplo de promoción 
de la gobernabilidad, sin cálculos cortos, sin revanchas ni 
rencores. Fue un factor sustancial de la afirmación y la 
consolidación democrática. 


Como líder del mayor partido de la oposición y con 
el dolor de haber sido impedido de competir como can- 
didato —ni siquiera haber podido hacer campaña aunque 
fuera—, salió de la cárcel una semana después de las elec- 
ciones y su figura se agigantó definitivamente cuando su 
discurso se convirtió en una de las piedras fundamentales 
de la reconstrucción democrática. Su ofrenda de gober- 
nabilidad fue, sin duda, el corolario imprescindible para 
dar garantías de la reconstrucción democrática. Dijo, en 
esa ocasión histórica: «Hay una frase que normalmente se 
utiliza y que dice: estaremos dispuestos a votar al nuevo 
Gobierno todas aquellas iniciativas con las cuales estemos 
de acuerdo. Esto no es decir nada. Naturalmente que todo 
partido, en principio, vota aquellas cosas con las cuales 
está de acuerdo. Yo daría un paso más: nosotros estamos 
dispuestos a votarle en el Parlamento al Gobierno que pre- 
sidirá el Dr. Sanguinetti todo aquello en que coincidamos 
y todo aquello a condición de que no comprometa princi- 
pios esenciales y todo lo que, aunque no coincidamos, re- 
sulte indispensable para proporcionarle al nuevo Gobierno 
la posibilidad de moverse, de gobernar». 


Wilson fue entonces gobernante lúcido, opositor enér- 
gico, radicalmente democrático y generoso en la gober- 
nabilidad. Todas estas son aristas muy relevantes, pero a 
esa trayectoria agregó algo muy especial y único: un bru- 
tal carisma encantador, que convertía todos esos actos en 
acciones mágicas que multiplicaban su impacto. Wilson 
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tuvo una personalidad atrapante, magnética, brillante, una 
mezcla tremenda de atracción con humor mordaz y una 
fina ironía. 


Todos los uruguayos, señora presidenta, seguidores y 
adversarios, sabemos que Wilson merecía ser presidente; 
tenía todas las condiciones para serlo, tenía un enorme 
respaldo ciudadano y tenía ganas y razones para ser presi- 
dente, pero los avatares de la vida lo impidieron. Avatares 
políticos, situaciones injustas y, finalmente, una enferme- 
dad cruel que terminó tempranamente con su vida. Todos, 
más allá de nuestros afectos y convicciones, somos cons- 
cientes de que nuestro país quedó con esa deuda pendiente 
con uno de los más grandes políticos que dio esta tierra. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Continuando con la lista 
de oradores tiene la palabra el legislador Olaizola. 


SEÑOR OLAIZOLA.- Señora presidenta: queremos 
destacar, en esta sesión de la Asamblea General del Poder 
Legislativo en homenaje a la memoria de Wilson Ferreira 
Aldunate, la presencia de altas autoridades nacionales y 
departamentales encabezadas por el presidente de la repú- 
blica, doctor Tabaré Vázquez, el expresidente Julio María 
Sanguinetti, el expresidente José Mujica, los exvicepresi- 
dentes Gonzalo Aguirre y Luis Hierro López, autoridades 
del Poder Judicial y del Directorio del Partido Nacional, 
amigos, compañeros, secretarios y legisladores que com- 
partieron con Wilson buena parte de su trayecto en la vida 
política nacional. También hay que destacar y saludar a la 
familia de Wilson Ferreira Aldunate, a sus hijos y nietos 
presentes en este día tan especial. 


Un día como hoy, hace treinta años, el teléfono sonaba 
muy temprano en la mañana y los compañeros de Juven- 
tud Por la Patria nos transmitían la noticia que, aun sa- 
biéndola inminente, no queríamos escuchar: Wilson había 
fallecido. Un sentimiento de profunda congoja, muy simi- 
lar a la pérdida de un familiar, nos invadió de inmediato. 
Y ese sentimiento se extendió rápidamente a lo largo y 
ancho del país a través de la difusión de los medios de 
prensa y del boca a boca, mediante el cual los uruguayos 
tomaban conocimiento de la partida de Wilson. Esos días 
15 y 16 de marzo, hace treinta años, los blancos sentimos 
un intenso dolor por la pérdida de Wilson y otros miles 
de uruguayos, aun perteneciendo a otras tiendas políticas, 
despidieron con profundo respeto y reconocimiento a un 
protagonista descollante de la vida política nacional de las 
últimas décadas. 


El velatorio en el Palacio Legislativo y el cortejo fú- 
nebre hasta el cementerio del Buceo fueron acompañados 
por una verdadera multitud y tuvimos el honor de integrar 
el grupo de jóvenes que acompañó el cortejo. Recordamos 
a nuestro lado —visiblemente quebrada— la figura entraña- 
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ble de Rosa Luna, símbolo de la cultura popular uruguaya, 
que sentía por Wilson una especial devoción y admiración. 


El pueblo uruguayo salió a la calle y rindió homenaje 
en esas jornadas a un uruguayo cabal, a un líder político 
de excepción, a un hombre de Estado y a un gran blanco. 


Con la partida de Wilson se fue un estilo muy particular 
de relacionamiento entre el caudillo y su gente, que venía 
de los albores de la patria, que había marcado a fuego más 
de 150 años de nuestra vida política y que había otorgado a 
unos pocos elegidos la consideración y el afecto eterno de 
miles y miles de uruguayos, más allá de los cargos o po- 
siciones que hubieran ocupado a lo largo de su actuación 
pública. Eran especiales, eran distintos. Interpretaban el 
sentir de la gente que depositaba en ellos toda su confianza 
y habían entrado a la historia por la puerta grande. 


Asomaba un nuevo país. La revolución de las comuni- 
caciones comenzaba, lentamente, a cambiar los modos de 
relacionamiento entre la gente y sus líderes. El ciudada- 
no adquiría un rol protagónico y los liderazgos se trans- 
formaban, adecuándose a la característica de los tiempos 
modernos. 


Wilson era un hombre de campo, auténtico y orgullo- 
so hombre de campo. Había nacido en Nico Pérez, pero a 
temprana edad su familia se había mudado a Melo. De esa 
época recordaría, años después, ver pasar a los batallones 
formados para ir a votar en esa ciudad, al modo de las 
revoluciones, donde muchas veces a la cabeza de la forma- 
ción iba el apero modesto y el de cabezada de plata y oro 
iba perdido entre las líneas. 


Vivió la vocación de servicio en su propio hogar, con 
su padre, un médico rural muy querido en el departamen- 
to por su abnegada labor por los que menos tenían. Tanto 
fue así, que al momento de su fallecimiento los pobres de 
Melo le organizaron una colecta y le brindaron un home- 
naje en las calles de esa ciudad. 


Desde muy joven se distinguió entre sus pares. Fue un 
destacado estudiante. Su capacidad y su humor fino y pun- 
zante lo hicieron centro de los grupos a los que perteneció. 
Eligió, por voluntad propia, no dar la última materia de la 
carrera de abogacía y dedicarse a las tareas rurales y a la 
actividad política. Tuvo tiempo para el fútbol, siendo diri- 
gente de su querido Club Nacional de Fútbol y ocupó car- 
gos en la Asociación Uruguaya de Fútbol. También tuvo 
tiempo para el cine, otra de sus pasiones, siendo crítico en 
las páginas del semanario Marcha. 


Conoció a Susana Sienra en las vacaciones de ve- 
rano, cuando ambos eran muy jóvenes. Con ella se casó, 
formaron una linda familia, tuvo hijos y nietos, y es im- 
posible entender a Wilson sin su compañera de todas las 
horas. Vale una referencia especial a Susana, una persona 
encantadora, generosa y cálida, que siempre tenía una pa- 
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labra especial para los que tuvimos el privilegio de cono- 
cerla. 


Wilson comenzó, en su juventud, su militancia en el 
nacionalismo independiente y pasó a integrar la lista 400, 
Reconstrucción Blanca, una verdadera escuela de dirigen- 
tes del Partido Nacional. Fue electo diputado por Colonia 
en 1958 y reelecto en 1962. En el Gobierno del Partido 
Nacional de ese entonces fue designado ministro de Gana- 
dería y Agricultura, acompañado por el señor Guillermo 
García Costa en la subsecretaría. Llevó adelante una muy 
destacada gestión que aún se recuerda, impulsando un pa- 
quete de leyes y medidas transformadoras para el sector, 
sentando así las bases de políticas agropecuarias llevadas 
adelante en las últimas décadas. También impulsó insti- 
tutos de investigación, iniciativas que fomentaron el de- 
sarrollo de la forestación y la lechería. Estos son algunos 
ejemplos de esa notable gestión. Fue impulsor decidido de 
la CIDE e invitó a un grupo de jóvenes calificados de dis- 
tintos partidos a integrarse a los trabajos bajo la coordina- 
ción del contador Enrique Iglesias. 


Wilson creía en el sector agropecuario y una de sus 
preocupaciones era generar las condiciones para propiciar 
el trabajo en el campo y que este se transformara en un 
motor del desarrollo nacional. 


Ya en las primeras épocas, Wilson mostraba su celo en 
el manejo de la cosa pública. El doctor García Costa con- 
taba que, al asumir en el ministerio, Wilson le dijo: «Mirá 
que tenés un auto a disposición, pero el auto no es para 
llevar a los nenes al colegio». García Costa recordaba que 
no tenía hijos en ese momento, pero el mensaje trasmitido 
por Wilson había sido claro y elocuente. 


En 1959, como miles y miles de uruguayos, asistiría 
al velatorio del caudillo nacionalista Luis Alberto de He- 
rrera, a quien no había conocido personalmente. Comen- 
taría con profunda admiración, en más de una ocasión, 
la relación entrañable que unía a aquella multitud con su 
caudillo en el cortejo fúnebre que lo trasladaría a su última 
morada. 


En 1966, fue electo senador y se transformó en un ver- 
dadero fiscal de la nación, implacable en el control de la 
gestión del Gobierno de la época. Dueño de una oratoria 
demoledora y un carisma singular, su figura alcanzó rá- 
pidamente una dimensión nacional. En 1969 fundaría el 
movimiento Por la Patria y en 1971, acompañado en la fór- 
mula por el profesor Carlos Julio Pereyra, sería el candi- 
dato más votado a la presidencia de la república hasta ese 
momento, no siendo electo por escaso margen. 


Vamos a detenernos, por un momento, en esa época 
histórica en que se forjó el liderazgo de Wilson. Nuestro 
país se encontraba en una época de profundas divisiones. 
Algunos sectores habían optado por el camino de las ar- 
mas para llevar adelante su propuesta política y el Gobier- 
no de la época llevaba adelante acciones para contrarrestar 
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esa situación, embarcando al país todo en un escenario de 
enfrentamiento, violencia y división. Wilson emerge en 
ese contexto como un parlamentario de fuste en una épo- 
ca de grandes parlamentarios, proponiendo al país, en las 
elecciones de 1971, una plataforma transformadora, pero 
apelando siempre al camino democrático para llevarla 
adelante. 


Fueron años difíciles en los que a Wilson no le tem- 
bló el pulso para acompañar medidas que entendía justas 
para el país, sin importar su signo ideológico o quien las 
propusiera. También mantuvo contacto con integrantes de 
las partes en pugna. La defensa de las instituciones y el 
sistema democrático eran valores superiores a defender en 
esas horas aciagas. 


Generó una corriente dentro del Partido Nacional —que 
había perdido a sus principales líderes en pocos años—, im- 
pulsando un proceso de renovación profundo y generando 
una mística y una adhesión personal que cautivaban. 


Recorrió el país llegando a los más apartados rinco- 
nes, generando entusiasmo y esperanza nacional. Según 
sus propias palabras: «La única victoria que vale la pena 
es la que se consigue embarcando al país entero en una 
enorme y arrolladora ola de esperanza compartida». ¡Vaya 
si lo intentó! ¡Vaya si contagió esperanza! ¡Vaya si acercó 
a la vida política a miles de jóvenes que vieron en el Parti- 
do Nacional y en su figura una herramienta adecuada para 
transformar el país! 


En momentos de intensa confrontación y de radicalis- 
mos, como los que vivió Uruguay en las décadas de los 
sesenta y los setenta, el camino más fácil pasaba por exa- 
cerbar las pasiones y las posiciones políticas. Wilson optó 
por navegar esas aguas embravecidas con la Constitución 
en la mano, con el arma de su oratoria y con el poder de 
sus argumentos. 


Lamentablemente, nuestro país había ingresado en la 
pendiente que lo llevaría al quiebre institucional de 1973. 
El breve período de 1972-1973 solo agregó un aumento de 
la violencia y la radicalización de las posiciones. 


En la noche oscura del 26 de junio de ese año, cuando 
las cartas estaban echadas y el golpe de Estado era cues- 
tión de horas, Wilson estuvo donde tenía que estar, mar- 
cando sin ambages su posición y la del Partido Nacional 
frente a los hechos que se precipitaban. Y para ello eligió 
los dos escenarios naturales de su actividad política. 


Lejos de suspender un acto organizado por la coordi- 
nadora Cerrito de la Victoria, rodeado de los militantes 
que tantas veces lo acompañaron y aclamaron, subió a la 
tribuna y dejó bien clara su posición y sus diferencias noto- 
rias con algunos sectores de la izquierda en ese momento, 
en el proceso transcurrido a partir del 9 de febrero. De allí 
se dirigió al Senado de la república donde, en su célebre 
discurso, dejó constancia de que encabezaría la lucha por 
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la libertad, cerrando sus palabras con meridiana claridad 
y anunciando que su partido sería el más radical e irrecon- 
ciliable enemigo del régimen que se iniciaba y el vengador 
de la república. Su grito: «¡Viva el Partido Nacional!», que 
dio fin a sus palabras y a una actuación parlamentaria ex- 
cepcional, aún resuena en el recinto del Senado. 


El camino del exilio lo encontraría en Argentina, en 
Perú, en Inglaterra y en España. En Argentina vivió los te- 
rribles acontecimientos de mayo del 76 en que fueron ase- 
sinados sus dos amigos y colegas: Héctor Gutiérrez Ruiz 
y Zelmar Michelini y los compatriotas Rosario Barredo y 
William Whitelaw, salvando su vida por estar viviendo en 
la provincia de Buenos Aires. Cabe recordar y destacar, en 
esas circunstancias, la acción arriesgada de Tito Soares de 
Lima y Enrique Schwengel que, enterados del secuestro 
de Gutiérrez Ruiz y Michelini, lograron avisarle y, de esta 
forma, salvarle la vida. 


También a la distancia, sufriría al conocer la noticia 
de la injusta muerte de Cecilia Fontana de Heber, señora 
de su amigo Mario Heber y madre del actual senador Luis 
Alberto Heber. 


En esos años desarrolló una intensa y eficaz labor 
recorriendo distintos países, foros y organismos inter- 
nacionales, en los que informó sobre la difícil situación 
que atravesaba nuestro país, y consiguiendo una impor- 
tante solidaridad internacional con la causa uruguaya. En 
1976, en una magnífica exposición ante el Congreso de 
Estados Unidos, logra que ese país apruebe una enmien- 
da prohibiendo la venta de armas al régimen uruguayo. 
Paralelamente, intensifica sus vínculos con los dirigentes 
políticos compatriotas en el exilio y desarrolla contactos 
permanentes, por distintas vías, con la dirigencia del Par- 
tido Nacional que se encuentra en el país. Se transforma en 
un símbolo de la lucha por la libertad, por la que se debe 
velar todos los días ya que, según sus propias palabras, 
«nunca está definitivamente conquistada». 


Sus famosos casetes llegan habitualmente, y rápida- 
mente son difundidos para conocer la opinión de Wilson 
sobre distintas cuestiones políticas y las posibilidades de 
una salida institucional. Su palabra contribuye, en gran 
forma, a mantener encendida la llama nacionalista y com- 
plementa el trabajo que realizan el triunvirato y los diri- 
gentes y militantes en todo el país. Paralelamente, refe- 
rentes nacionalistas viajan en forma periódica a distintos 
países para reunirse con Wilson y traer sus directivas y 
opiniones. 


A partir de 1980, con la victoria del NO en el plebiscito 
y luego de las elecciones internas de 1982, se intensifican 
las conversaciones entre los partidos y dirigentes políticos 
con las autoridades del régimen, a efectos de volver a la 
normalidad institucional. 


La importante movilización política y social y el mo- 
jón que significó el acto del Obelisco de noviembre de 
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1983, alentaron en los uruguayos la esperanza de una sa- 
lida democrática. 


La presencia de Wilson en la asunción del presidente 
Raúl Alfonsín y los actos en la Federación de Box y en 
Concordia fueron para los nacionalistas un estímulo, ya 
que permitió a muchos de ellos escucharlo nuevamente en 
persona luego de más de una década y a los más jóvenes 
escucharlo por primera vez. 


A fines de 1983, se empiezan a advertir distintas estra- 
teglas partidarias en torno a una salida institucional: una 
posición negociadora alentada por el Partido Colorado, 
que posteriormente sería acompañada por el Frente Am- 
plio y la Unión Cívica, que se impusiera finalmente en el 
pacto del Club Naval, y la de Wilson y el Partido Nacional, 
que apostaba a mantener la movilización popular obligan- 
do a una retirada del régimen. 


El 16 de junio de 1984, Wilson retorna al país en el 
vapor de la carrera Ciudad de Mar del Plata Il, rodeado 
de cientos de periodistas, dirigentes políticos, militantes 
del Partido Nacional y su familia. Un importante operati- 
vo militar se desplegó con motivo de su llegada. A pesar 
de ser encarcelado apenas pisar suelo uruguayo junto a su 
hijo Juan Raúl, esa travesía de Wilson quedó en la mejor 
historia de nuestro país. El vapor de la carrera Ciudad de 
Mar del Plata II era el símbolo de la libertad que venía 
para quedarse en nuestro suelo. No había armamento que 
en ese momento pudiera contra el deseo de una nación que 
aspiraba a ser libre. Pudieron privar a Wilson de ser can- 
didato en 1984; pudieron privar a Wilson de hablar en el 
período electoral, pero no pudieron privar a Wilson de su 
enorme dignidad y no pudieron privar a Wilson de una 
noche única: el viernes 30 de noviembre de 1984, en que se 
produjo el reencuentro con su gente, con su querido país. 


Esa noche, la caravana que lo traía desde Trinidad pa- 
recía interminable. El viejo puente de Santiago Vázquez 
quedó pequeño ante la cantidad de vehículos de todo tipo 
que acompañaban la marcha. El destino quiso que, en- 
trando a Montevideo, pudiéramos saludarlo a la salida del 
puente en una detención del ómnibus de ONDA —de la que 
nunca sabremos el motivo— que lo trasladaba. 


No vamos a olvidar su sonrisa, el optimismo de su mi- 
rada, su alegría por el cariño que la gente le brindaba a 
manos llenas y por sentir nuevamente el viento uruguayo, 
que tanto le gustaba. Esa noche, en la explanada munici- 
pal, dio tal vez su más conocido discurso. Rodeado de una 
multitud que aún sentía frescas las heridas, sentó las prin- 
cipales líneas de lo que sería el apoyo del Partido Nacional 
en los años venideros a una salida institucional de la que 
no había participado, con el fin de consolidar la democra- 
cia reconquistada. 


Puso toda su influencia y su capacidad política al ser- 
vicio de la república. 
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Olvidó cuentas pendientes y dejó en claro que lo pri- 
mero es el país. El concepto de gobernabilidad adquirió 
peso propio y fue objeto de estudio, dentro y fuera de 
fronteras. Tuvo que tomar decisiones difíciles —¡vaya si le 
costaron!— consciente de que Uruguay debería transitar un 
camino de paz y reconciliación entre hermanos. 


Cuando conoció su enfermedad, afrontó el proceso si- 
guiente con valentía y optimismo. Convocó a los principa- 
les dirigentes del Partido Nacional y su único pedido fue: 
«Cuando yo no esté, no se peleen». 


Wilson era un hombre orgulloso. Más de una vez le 
sentimos decir: «Yo soy orgulloso; no me haga ponerme 
vanidoso». Quería profundamente a su patria, a la que de- 
finía como una comunidad espiritual que, a falta de ac- 
cidentes geográficos notables, comparte un conjunto de 
valores en común que dan origen a la nacionalidad. 


Wilson segmentaba en sus discursos los mensajes ha- 
cia distintos públicos. Lo hacía con naturalidad. Dueño de 
una cultura superior, tenía un lenguaje sencillo que lo ha- 
cía entendible para todos. 


Defendía los valores del Partido Nacional en forma 
permanente, así como la vigencia del viejo partido siem- 
pre renovado, como herramienta válida para transformar y 
desarrollar nuestra sociedad. En sus discursos, siempre en 
algún momento hacía referencia a su condición de blanco 
y nacionalista. Era un blanco orgulloso de pertenecer al 
partido y llevaba con legítima arrogancia su condición de 
blanco. 


Frecuentemente tenía contacto con los jóvenes. En 
esas circunstancias, el tiempo volaba mientras lo escuchá- 
bamos explayarse sobre los más variados temas, en verda- 
deras clases magistrales donde no faltaban sus toques de 
humor y sus clásicas ironías. Tenía un don especial para la 
comunicación y el convencimiento. Como dijo Estrázulas: 
«S1 Wilson pudiera hablar mano a mano con cada urugua- 
yo, las elecciones terminan tres millones a cero». 


Fue definido como un nacionalista independiente con 
estilo herrerista. Es imposible imaginar a Wilson sin estar 
rodeado de gente, de su gente, sin derrochar su carisma y 
elocuencia a manos llenas. 


Era un liberal que defendió con celo los principios en 
los que fue formado y en los que creía profundamente, y 
era un político generoso, capaz de tender puentes y gene- 
rar acuerdos con sus adversarios. Frontal y valiente, no le 
tembló el pulso a la hora de afrontar responsabilidades y 
jugar su enorme prestigio para inclinar la balanza en favor 
del país porque, como bien dijo él mismo en una oportuni- 
dad: «Qué mezquina sería la actividad política si todo se 
midiera en costos y beneficios». 


Muchas gracias. 


ASAMBLEA GENERAL 


21-A.G. 


(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Continuando con la lista 
de oradores, tiene la palabra el señor legislador Michelini. 


SEÑOR MICHELINI.- Señora presidenta: como seré 
breve —muy breve—, me ahorraré todos los saludos proto- 
colares. Y seré breve porque tengo miedo de que la emo- 
ción y las lágrimas me jueguen una mala pasada. 


Otros señores legisladores han descrito la vida de Wil- 
son; poco podemos agregar. 


Quiero recordar a Wilson, no a Ferreira Aldunate. 
Quiero recordar a Wilson, porque así lo recuerdo yo y 
así lo recuerda el pueblo. No es necesario decir nada más 
cuando se nombra a Wilson. 


En los países centroamericanos es muy común que a 
determinadas figuras se las llame por su nombre de pila. 
En Uruguay somos más pudorosos, más pacatos, y es un 
círculo muy pequeño el que integran quienes son identifi- 
cados por su nombre o apodo. Pocos entran en ese círculo 
y Wilson era uno de ellos. Eso demuestra el cariño que el 
pueblo uruguayo le tenía. 


No quiero recordar a Wilson en todas sus facetas, por- 
que quiero trasmitir a la Asamblea General algo íntimo de 
cómo lo recuerdo yo, que no es toda su etapa, que no es el 
Wilson ministro ni el Wilson del Partido Nacional. ¡Claro 
que era blanco! ¡Ya sabemos que era blanco!, pero yo no 
lo recuerdo así. Creo que los uruguayos no lo recuerdan 
así, por más que haya miles de anécdotas en la historia de 
su vida. 


Quiero recordar al Wilson grande. ¿Por qué fue gran- 
de? Porque fue el Wilson de la resistencia, el Wilson del 
exilio, el Wilson preso, el Wilson enemigo de la Dicta- 
dura, el que puso la cara, el que ¡se jugó su vida! Quiero 
recordar al Wilson que enfrentó las dictaduras de Juan 
María Bordaberry y del general Gregorio Álvarez. Fue el 
Wilson de la soledad. ¡El exilio es soledad! 


Ahora parece que fuera algo simple. ¡¿Cuántas veces 
en los brazos de Susana habrá pensado si iba a volver, si 
iba a poder participar de esa caravana histórica o si algún 
día podría volver a hablar en un acto en Uruguay?! ¡Si 
sus amigos habían quedado por el camino! ¡Si él se había 
salvado en el anca de un piojo! ¡Eso lo hizo grande: en- 
frentar la Dictadura con altruismo, con convicción, con 
coraje, con fuerza y a sabiendas de que los resultados no 
estaban asegurados para nadie! Seguramente, en la noche 
se acostaba lleno de dudas y en la mañana escribía una 
carta a algún parlamentario o gobernante, denunciando las 
atrocidades de la Dictadura, o grababa un casete para que 
sus seguidores —y otros— nos juntáramos a escuchar sus 
palabras. 
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Ese es el Wilson que yo recuerdo; ese es el Wilson que 
a mí me atrapa; ese es el Wilson que lo hizo grande. Por 
eso hoy estamos en esta Asamblea General. 


Además, está el Wilson generoso, de una enorme ge- 
nerosidad. 


Cuando escribe la carta al dictador Videla, por supues- 
to que está la denuncia, por supuesto que es una pluma 
excepcional, por supuesto que ahí detalla todos los datos 
de lo que ocurrió en Buenos Aires, con la muerte de Héc- 
tor Gutiérrez Ruiz y Zelmar Michelini, para que conste, 
para que esté, para que sea un documento de la historia. 
Sin embargo, nada le habría agregado acordarse de Willi 
Whitelaw y de Rosario Barredo, pero él se acordó. Fue el 
primero en decir que eran cuatro —además del parte poli- 
cial- porque era un grande. Sabía que la vida de los cuatro 
valía lo mismo, independientemente de que unos tuvieran 
trayectoria pública y otros no. Fue generoso; muy gene- 
roso. 


A la salida de su prisión también fue muy generoso con 
el Gobierno que había sido electo. Entendía, en clave polí- 
tica y en clave de amor a su patria, que se necesitaba la paz 
y que él tenía que hacer nuevamente sacrificios. Recuerdo 
que el discurso de aquella noche no solo estaba dirigido a 
los que en el año 84 lo seguían, que eran miles, o a aque- 
llos que lo veían en televisión, que eran otros miles en todo 
el país. Me pregunto cuántos alféreces, cuántos capitanes 
y cuántos coroneles vieron ese discurso y dijeron: «¡La 
pucha! ¿A este hombre lo tuvimos encerrado? ¿Este es el 
hombre al que combatimos?». Porque les habló a todos los 
uruguayos, incluidos a los que tenían engañados. Así lo 
recuerdo yo. 


Seguramente, a alguno de los señores legisladores 
le habrá pasado que, en alguna reunión o en algún acto, 
cuando alguien nombra a Wilson, les cae el recuerdo, no 
del Wilson que están nombrando, sino del Wilson que to- 
dos tenemos dentro y que vamos a llevar con nosotros du- 
rante toda nuestra vida. 


Culmino, señora presidenta, diciendo que para mí Wil- 
son es sinónimo de libertad. Y ese es el galardón más alto 
de nuestra vida y de nuestra historia. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑOR ALCORTA.- ¿Me permite una interrupción, 
señor legislador? 


SEÑOR MICHELINI.- Con mucho gusto le concedo 
la interrupción al señor Alcorta, que también conoció a 
Zelmar. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Puede interrumpir el señor 
legislador Alcorta. 
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SEÑOR ALCORTA.- Señora presidenta: de corazón, 
hoy homenajeamos en el treinta aniversario de su muerte, 
con congoja y dolor, a quien fue uno de los grandes cau- 
dillos de la historia nacional: Wilson Ferreira Aldunate. 


En setiembre de 1969 —Rafa me hizo acordar de esto—, 
con dieciocho años y recién llegado a Montevideo —tal vez 
bajado el lastre a tres lazos de la sierra de las Ánimas— 
me convocaron a una asamblea en el viejo auditorio de 
radio Carve. Ahí se gestó una nueva corriente política, que 
Wilson oficializó el 28 de noviembre de 1969 como movi- 
miento político nacional. Así nació Por la Patria. 


Con gran orgullo, dos años después, antes de las elec- 
ciones de 1971 fui electo por mis compañeros de Juventud 
Por la Patria como presidente del Comité Nacional de la 
Juventud y primer presidente del MUN, Movimiento Uni- 
versitario Nacionalista. 


Fui parte de esas generaciones de jóvenes que nos 
integramos a la vida política nacional atraídos por ese 
carisma, esa capacidad de seducir y encantar a la gente 
que tenía Wilson. Supo, por la fuerza de sus cualidades y 
virtudes, atraer, tras sus planteos, a un enorme colectivo 
humano, con independencia de las banderas políticas. 


Lo tenía todo: dotes oratorios brillantes, una rapidez 
mental y una inteligencia que lo hacían un gran polemista. 


En vida y en términos políticos, supo más de críticas 
que de elogios, tuvo más detractores que incondicionales, 
fue un combatiente polémico, que prefería la confronta- 
ción a la transigencia, la batalla a la tregua. Discrepar, sí; 
discrepar muy fuerte, jugándose entero por sus ideas, pero 
con respeto por el otro. Adversarios sí, enemigos no. Esa 
fue su distinción fundamental, pero ni siquiera sus detrac- 
tores más radicales pueden negar la importancia de su pa- 
saje en la historia nacional. 


En la elección de 1971, Wilson planteó un proyecto de 
gobierno en un documento titulado Nuestro Compromiso 
con Usted, una clara propuesta orientada hacia la izquier- 
da, con nacionalizaciones y reformas estructurales. Hizo 
posible que toda una generación de jóvenes —a la que quie- 
ro representar en mis dichos—, tomara con fe y esperanza 
la causa nacional, soñando con una revolución capaz de 
barrer diferencias de clase y condición, alumbrando así un 
hombre nuevo, solidario y fraterno. 


Lo evocamos como el hombre que pudo haber abierto 
la puerta a las fuertes transformaciones. Recuerdo muy 
bien oírle pronunciar palabras que hoy nos siguen marcan- 
do como hierro candente: «Si no somos capaces de asegu- 
rarle una vida digna a tres millones y medio de uruguayos, 
somos unos criminales». 


Apreciamos la figura de Wilson Ferreira Aldunate 
como un líder político que dedicó todos sus esfuerzos a 
poner el país al ritmo de los tiempos modernos, teniendo 
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como objetivo transformar una realidad que no le gustaba. 
En ese empeño, no fue ni de izquierda ni de derecha, sino 
simplemente blanco. 


Ser blanco es sinónimo de rebeldía perenne, del afán 
de conservar las esencias del ser nacional y, a su vez, 
transformarlas para que puedan cabalgar, a veces al paso, 
otras al trote e, incluso, desbocados de los tiempos. 


Cuando el Uruguay tuvo que enfrentar la oscura no- 
che que vino con el ocaso de la libertad, tuvo en Wilson 
junto con muchos otros compatriotas— el abanderado de 
la libertad. Luego, reconquistada la libertad, hubo que 
restañar las heridas y encauzar el país, sin olvidar, pero 
mirando hacia adelante para construir el mejor porvenir. 
Para ese momento tan difícil de la historia, el Uruguay 
tuvo nuevamente a Wilson como el hombre capaz de los 
gestos de grandeza necesarios. Por eso, entendemos que 
Wilson Ferrerira Aldunate ha sido el gran caudillo del 
siglo XX. 


No quiero terminar estas palabras sin resaltar algo que 
aprendí en el relacionamiento con Wilson Ferreira y es 
que cuando uno se dedica a la vida política, debe aplicar 
una profunda vocación de servicio, en el bien entendido 
de que —como él decía muchas veces— «el patriotismo lo 
doy gratis». 


Cuando nos dejó, el 15 de marzo de 1988, hombres y 
mujeres de todos los partidos y todas las condiciones so- 
ciales lo lloraron. Hoy el Parlamento nacional le rinde este 
homenaje con los hombres y mujeres de todos los partidos. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Continuando con la lista 
de oradores, tiene la palabra el señor legislador Rubio. 


SEÑOR RUBIO.- Señora presidenta: en el afán de la 
brevedad, simplificamos el saludo a todas las autoridades 
y familiares que concurren hoy a este justo y merecido 
homenaje a una figura trascendente de la vida política 
del país. 


No siempre hacemos uso de la palabra en los home- 
najes; acompañamos siempre respetuosamente, pero no 
es nuestra costumbre intervenir; en algunos casos sí y en 
Otros no. 


Hoy sí queremos dejar explícita nuestra adhesión a este 
homenaje, a una figura que, sin duda, marcó la historia del 
país. Lo hacemos desde un lugar en el que encontramos 
coincidencias y también diferencias grandes e inoculta- 
bles, lo que —-entendemos— da más valor y autenticidad a la 
hora de sumarnos al homenaje. Reconocer las diferencias 
no implica no reconocer, primero, la grandeza de la figura 
que homenajeamos, su dimensión en términos históricos, 
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y la importancia de sus ideas, propuestas y acciones con 
las que, sin duda, coincidimos plenamente. 


Se ha hablado acá del papel de Wilson en la resisten- 
cia a la Dictadura y, sin duda, es una de las coincidencias 
más profundas que tenemos. Pero no se habría dado una 
hazaña como la que hubo ni habría existido el odio y la 
persecución de la que fue objeto, si no fuera por algunas 
de las ideas que identificaron el proyecto político con el 
que soñaba Wilson Ferreira Aldunate y por su fuerte con- 
vicción y actuación democrática. 


Queremos rescatar, por supuesto, esa actitud de resis- 
tencia, de coraje y de solidaridad en una lucha que com- 
partió con otros tantos dirigentes y con miles de urugua- 
yos, desde su lugar, por su prestigio y sus vinculaciones, 
con un peso fundamental, en el aislamiento que fue con- 
siguiendo tender a la dictadura criminal que gobernó, o 
desgobernó este país. 


También queremos rescatar, porque nos parece que le 
hace bien al Uruguay, su figura como parlamentario y, en 
ese rol, como controlador firme de la actividad del Go- 
bierno, implacable en sus críticas. Ya se mencionaron me- 
morables interpelaciones que hicieron caer ministros; esto 
habla de otra cultura política, cuando ministros interpela- 
dos y cuestionados caían. 


Nos parece que el mejor homenaje que podemos hacer 
es rescatar ideas y propuestas que, habiendo sido plantea- 
das hace mucho tiempo —ante problemas que tenía el país 
y que aún tiene—, están plenamente vigentes. Hoy quere- 
mos traerlas aquí para que el homenaje no sea solamente 
un elemento formal y recordatorio, sino para colocar tam- 
bién en nuestra conciencia y en el ámbito parlamentario 
—¡y ojalá en el debate político! estas ideas, que para no- 
sotros tienen plena vigencia. Son ideas progresistas que, 
dichas hoy, pueden parecer incluso radicales o ultra, pero 
apuntan a problemas esenciales del país. 


Permítaseme leer, muy brevemente, el artículo 1.* del 
proyecto de ley para modificar las estructuras agrarias. 
Allí dice: «La presente ley tiene por objeto la sustitución 
de las estructuras agrarias defectuosas, caracterizadas por 
la existencia generalizada de latifundios y minifundios, 
y un régimen insuficiente de seguridad para los empresa- 
rios no-propietarios, por un régimen justo de propiedad, 
tenencia y explotación de la tierra, basado en la equitativa 
distribución de la misma, la adecuada organización del 
crédito y la asistencia integral». 


A su vez, el artículo 2.* dice: «Para el logro de los obje- 
tivos indicados, esta ley propone: a) facilitar el acceso a la 
propiedad de la tierra a quienes tengan aptitudes para tra- 
bajarla y, especialmente, al arrendatario que la ocupa y al 
que dispone de predios de dimensión insuficiente para una 
racional explotación; b) crear procedimientos enderezados 
a eliminar y prevenir la inequitativa concentración de la 
propiedad y explotación agrarias o su fraccionamiento an- 
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tieconómico; c) favorecer y proteger de manera especial el 
desarrollo de la pequeña y mediana propiedades rurales; 
d) desalentar la adquisición de tierras con destino a su ex- 
plotación directa por el propietario o su familia». Luego, 
en el literal g) dice: «g) asegurar asistencia económica y 
social a los pequeños y medianos productores». Esto es del 
año 1965 y tiene plena vigencia. 


El artículo 6.* dice: «A partir de la promulgación de la 
presente ley, nadie podrá realizar contratos por virtud de 
los cuales exceda una superficie de tenencia de 2500 (dos 
mil quinientas) hectáreas». Esta es una propuesta de refor- 
ma agraria que, sin duda, conmueve hoy como conmovió 
entonces. 


Respecto a la extranjerización de la tierra, en un dis- 
curso del 16 de junio de 1985 en el 1." Congreso del Movi- 
miento por la Patria, decía: «Vamos a tratar —y me alegra 
que a mi lado esté Carlos Julio Pereyra— que la tierra na- 
cional sea nacional. Vamos a impulsar con energía un pro- 
grama que impida que la tierra sea propiedad de extran- 
jeros. Y en esto no hay ningún afán de xenofobia, no hay 
ningún prurito de nacionalismo barato; hay simplemente 
una afirmación de que el país es esto que uno pisa y si el 
país no es de los nacionales, no es dueño de sí mismo». 
Concepto de soberanía. 


Por último, otro tema del que hoy se habla poco, a pe- 
sar del peso que tiene, es el de la deuda externa. En un 
reportaje que le hizo Búsqueda en agosto de 1985, ante la 
pregunta: «La deuda externa, ¿se debe pagar?», Wilson 
respondió: «Si me preguntan eso, digo que no se debe pa- 
gar, porque no hay derecho moral a cobrarla, entre otras 
razones porque ya la pagamos tres veces. Pero ese no es el 
tema. El tema es saber qué puede hacer este país». Luego 
se refiere a las condiciones internacionales, a si hay con- 
diciones para decir: «No pago nada». Más adelante dice: 
«Sostenemos que, así como los individuos tienen mínimos 
vitales por debajo de los cuales no pueden ser afectados 
—la idea que explica el salario mínimo, el mínimo no em- 
bargable—, el país tiene un mínimo por debajo del cual no 
puede funcionar, y ese mínimo no puede ser afectado, di- 
recta o indirectamente», ni siquiera por los compromisos 
que se hayan contraído. 


Es con estas ideas —que nos parece que tienen plena vi- 
gencia—, con su vocación democrática, con su compromiso 
de lucha y su sacrificio en la lucha contra la Dictadura, 
que queremos recordar y homenajear la figura de Wilson 
Ferreira Aldunate con la convicción de que el mejor home- 
naje es traer, revivir o colocar en nuestro interés aquellos 
aportes que siguen siendo sustanciales para la mejor vida 
de los ciudadanos de este país. 


Muchas gracias. 


(Aplausos en la sala y en la barra). 
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SEÑORA PRESIDENTA.- Continuando con la lista 
de oradores, tiene la palabra el señor legislador Viera. 


SEÑOR VIERA (Nicolás).- Señora presidenta: saludo 
a la familia de Wilson Ferreira, al Partido Nacional en su 
conjunto y a las demás autoridades que están participando 
de este homenaje. Es un honor para este joven legislador 
circunstancial dirigirse a la Asamblea General en este día 
para distinguir, a través de este homenaje, a una de las 
figuras políticas más sobresalientes del siglo xx en nues- 
tro país. 


Wilson Ferreira Aldunate es hoy un referente clave de 
nuestra democracia porque peleó por ella e hizo los máxi- 
mos esfuerzos en la lucha contra el despotismo y el terro- 
rismo de Estado y porque, además, su claridad de ideas 
y capacidad discursiva lo transformaron en un político 
de fuste. 


Wilson fue esencialmente un ciudadano del interior; 
conoció al Uruguay de sur a norte y de este a oeste y tam- 
bién los problemas de la gente. 


Nació en Nico Pérez, creció en Melo y su carrera po- 
lítica como gobernante comenzó cuando resultó electo 
diputado por el departamento de Colonia, nuestro departa- 
mento. Hoy traje, porque me parecía importante compartir 
con ustedes, la lista que la población de Colonia votó para 
elegirlo como representante nacional. 


Es muy simbólico recordar —por todos los partidos; 
aquí no hablamos de las barreras partidarias que muchas 
veces nos separan— y asociar a Wilson con nuestro depar- 
tamento porque era asiduo concurrente y mantenía mu- 
chas reuniones en nuestra tierra. Estoy convencido de que 
hoy su pensamiento cobra plena vigencia, como aquí se ha 
dicho. Fue un luchador incansable por la libertad, un de- 
fensor inclaudicable por las instituciones democráticas de 
nuestro país y propulsor de la tan mentada como necesaria 
reforma agraria. 


Señora presidenta: quiero plantear este homenaje des- 
de una óptica no tradicional “como suelen ser los home- 
najes—, desde la visión de un joven frenteamplista del in- 
terior que conoció a Wilson desde lo que le cuentan, pero 
que valora su legado. 


En mi niñez, casi la adolescencia, las charlas políticas 
en la mesa de mi casa a la hora del almuerzo eran recu- 
rrentes. Con una madre blanca y un padre frenteamplista, 
los intercambios se tornaban enriquecedores, pero hubo 
un aspecto que siempre captó mi atención en el pensa- 
miento de Wilson: la propuesta de reforma agraria, que es 
desde donde hoy pretendo verlo y reconocerlo. 


Luego vino mi etapa de liceal, que me permitió pro- 
fundizar en esas ideas que hasta el día de hoy identifico 
como una tarea pendiente de nuestro país. Como bien se 
dijo aquí, en marzo de 1963 Wilson fue designado minis- 
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tro de Ganadería y Agricultura, período durante el cual 
formuló diferentes proyectos de ley tendientes a transfor- 
mar la producción agropecuaria del país, los que fueron 
propuestos en el Parlamento nacional pero no avanzaron 
en la discusión parlamentaria. Allí se rescata el proyec- 
to de reforma agraria, que tenía 222 artículos. En el 1.* 
de ellos se señala, como una necesidad, «la sustitución de 
las estructuras agrarias defectuosas, caracterizadas por la 
existencia generalizada de latifundios y minifundios [...] 
por un régimen justo de propiedad, tenencia y explotación 
de la tierra, basado en la equitativa distribución de la mis- 
ma, la adecuada organización del crédito y la asistencia 
integral para los productores del campo». 


Además, en uno de sus variados actos en el interior del 
país también dijo: «Este país no puede aspirar a una socie- 
dad armónica mientras no se dote de multitud de pequeños 
propietarios de tierras de dimensión óptima, pero que no 
vean el horizonte lejano sin una sola puerta de rancho, no, 
que vean vecinos. Y que constituyan una clase, y que tra- 
ten de desarrollar la posibilidad de una vida social digna, 
y no como ahora, condenados a vivir en tierra ajena, que 
es la peor de las soluciones, o vivir en pueblo de ratas, que 
es malo, aunque quizá no sea peor que lo otro». Al mismo 
tiempo agregaba: «El Uruguay necesita un régimen im- 
positivo que condicione la explotación de la tierra a una 
buena administración». 


Estas ideas, señora presidenta, que en su momento fue- 
ron profundamente revolucionarias, enseguida encontra- 
ron oposición dentro y fuera de su partido, lo que llevó a 
que no prosperaran. 


A través del magnífico documento Nuestro Compro- 
miso con Usted, Wilson nos habló de varios temas que, 
por el tiempo de que disponemos, no da para profundizar, 
pero sí voy a mencionar a modo de titular. Nos habló de la 
reforma agraria, que definió como el «proceso que incluya 
la redistribución en gran escala del ingreso, de las opor- 
tunidades y de otros beneficios derivados de la propiedad 
de la tierra, a favor de los empresarios agrícolas que la 
trabajan y de la sociedad entera». También nos habló de 
crear una nueva relación hombre-tierra-comunidad, de la 
propiedad de la tierra, de una nueva productividad, de la 
redistribución de la tierra y del ingreso; nos habló del la- 
tifundio, de la propiedad de la tierra en pocas manos y, en 
definitiva, nos habló de la función social de la tierra. 


Además de esta característica, he encontrado una cita 
que me parece muy positivo traer hoy aquí porque entien- 
do que citar a Wilson, con la claridad de conceptos que 
tenía, es muy bueno ya que, a veces, cuando lo interpreta- 
mos no nos sale tan bien. Wilson decía algo que compar- 
to: «Lo que queremos es reconstruir aquel núcleo común 
originario, y ello hace que todo nacionalismo uruguayo, 
argentino, boliviano, brasileño, sea necesariamente latino- 
americano. No hay modo de ser patriota de patria chica si 
no se es simultáneamente y por eso mismo patriota de la 
gran patria común latinoamericana». También señalaba: 
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«Los nacionalismos de encierro, los nacionalismos de al- 
dea, no es que sean malos, es que no son nacionalismos». 
Esta cita también hace a su legado, a ese legado intangible 
que nos dejó asociado a la vida en comunidad, a la libertad 
en su conjunto. 


En mi pueblo natal, en la ciudad de Rosario, los que 
ya peinan canas recuerdan cuando Wilson concurrió a la 
plaza pública en su campaña electoral de 1971. Sin lugar 
a dudas, había muchos blancos, pero también algunos que 
no lo eran pero que se acercaron para escuchar su men- 
saje. Y recuerdan especialmente una frase que dice así: 
«Porque ¿qué es lo importante de la obra de los hombres 
si no es aquello que hacen pensando en sus hijos?». Eso 
es la columna vertebral de una sociedad y la bandera que 
cualquier ciudadano que se precie de tal debe levantar. 


Voy a mencionar otra anécdota de nuestro departa- 
mento. En esa época, en un viaje a Carmelo durante la 
campaña electoral, Wilson se encontró con un grupo de 
jóvenes integrantes de la JUP que lo increparon por deter- 
minado tema —seguramente también habrá habido más de 
un empujón—, y no dudó en pararse firme, convencido de 
lo que pensaba y pregonaba. Algunos de esos jóvenes allí 
presentes terminaron formando parte del escuadrón de la 
muerte. 


La vigencia del pensamiento de Wilson, su persona- 
lidad y las banderas son históricas y le pertenecen a toda 
la sociedad uruguaya en su conjunto. Hay ciudadanos en 
el Uruguay de hoy que no se identifican como blancos, 
colorados, independientes ni frenteamplistas, sino que se 
definen wilsonistas. Esa definición conlleva un cúmulo de 
valores ideológicos, democráticos, políticos y sociales que 
forman parte de un acervo intangible que tiene nuestra so- 
ciedad uruguaya y que todas y todos debemos preservar. 


Las grandes figuras políticas tienen la capacidad de 
trascender las fronteras de sus partidos, y sus ideas son 
la esperanza de quienes continuamos el complejo camino 
de la vida. 


No es wilsonista quien solo parece, sino quien está 
dispuesto a ser consecuente con sus ideas, porque Wilson 
vive en cada uno de quienes levantan su bandera y se com- 
prometen cotidianamente con la felicidad pública. 


Era todo cuanto tenía para decir. 


Un saludo a la familia y reitero mi saludo al Partido 
Nacional en su conjunto. 


Gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Para finalizar la parte ora- 
toria, tiene la palabra el señor legislador Gandini. 
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SEÑOR GANDINI.- Señora presidenta: antes que 
nada quiero saludar a Babina —Silvia— y a Juan Raúl —sus 
hijos que están aquí—; a Gonzalo, que no ha podido venir; 
a sus nietos; a sus familiares, que llevan su apellido y su 
sangre, lo honran y deben tener el terrible y pesado deber 
de honrarlo todos los días. También quiero saludar a sus 
amigos de los primeros tiempos. Por allí veo a uno que 
fue muy conocido y que es un entrañable amigo, el ex- 
presidente de esta cámara, don Luis Ituño. También veo 
a Sergio Basaistegui y a otros que ocuparon un lugar de 
lucha y de militancia más anónima, como Guillermo Seré, 
wilsonista de toda la vida, y otros más jóvenes, como Rei- 
na, a quien veo allí. 


Quiero saludar a los legisladores de todos los parti- 
dos que están presentes en sala y que se han sumado a 
este homenaje, con sus palabras y con su respeto: a los 
que comparten ideas con el partido de Wilson y a quienes 
integran los partidos de los cuales Wilson fue implacable 
adversario durante su vida, a pesar de lo cual se ganó el 
respeto de todos. 


Saludo a las autoridades del Poder Judicial que nos 
acompañan, al exvicepresidente de la república, a quienes 
lo conocieron y a los que no. 


Traía un discurso, pero he decidido guardarlo porque 
en sala ya se ha dicho mucho, se ha contado sobre él, se lo 
ha leído, se lo ha citado, lo hemos visto, lo hemos escucha- 
do y prefiero dejar fluir respecto a un hombre que explica 
en buena medida por qué este Partido Nacional tiene cien- 
to ochenta y dos años, por qué tantos años estuvo en el lla- 
no y está orgulloso de haber sido constructor de esta patria 
y de esta república, por qué ha sabido encontrar un lugar a 
pesar de no gobernar el país y sentir que lo ha gobernado. 
Wilson es de esos que ha dejado huella y nosotros somos 
de esos que vamos detrás de su huella. 


Quiero rendir homenaje al protagonista de todos sus 
tiempos, porque Wilson fue protagonista de muchos tiem- 
pos diferentes. Hay un Wilson que fue ministro de Ga- 
nadería y Agricultura a los treinta y cinco años, que se 
tomó en serio transformar este país y recorrió el camino 
de estudiarlo y entenderlo convocando a los mejores, des- 
de la Universidad de la República que puso al contador 
Enrique Iglesias en aquella CIDE, hasta la convocatoria 
de todos aquellos que pudieran aportar algo —vinieran de 
donde vinieran— para entender la esencia nacional y el po- 
tencial que el país tenía para salir adelante. Lo entendió y 
propuso los cambios desde ese ministerio, con paquetes de 
leyes y con medidas que se adelantaron a tantos otros que 
no se entendieron ni en su partido ni en los demás. ¡Pero 
alumbró! ¡Alumbró la idea de un país forestal, no para ha- 
cer muebles, sino para hacer pasta de celulosa! ¡Alumbró 
la necesidad de investigar permanentemente para agregar 
valor a nuestra producción primaria! Así nació Las Brujas, 
como un lugar para estudiar y aportar conocimiento a los 
sectores granjeros; nació el INIA, para estudiar nuestra 
tierra y su potencial; nació el Instituto Nacional de Semi- 
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llas, para que no las tuvieran que crear los productores, 
sino quienes se dedicaran a ellas y en las mejores con- 
diciones. Con Wilson nació la idea de planificar a largo 
plazo; nació la idea de combatir el minifundio y el lati- 
fundio; nació una propuesta de país integrado, integrador 
y descentralizado. Nació un tipo que con mucho coraje 
se animó a enfrentar su tiempo, y fue protagonista sien- 
do muy joven —sobre todo para aquella época—, mientras 
enfrentaba a su propio partido, que también requería una 
transformación. 


Wilson fue protagonista de una corriente imponente, 
que en 1971 desafió a su propio partido y se lo llevó por 
delante. Fue capaz de llamar, dentro de su partido, a los 
que no pensaban como él y de crear una corriente que de- 
nominó Por la Patria, a la que se incorporaron blancos in- 
dependientes y también herreristas. Y cuando fue a buscar 
al Toba, a Santoro, a Ortiz, creó un movimiento llamado a 
ganar dentro del partido y llamado a ganar dentro del país, 
porque como protagonista de ese tiempo generó, también, 
una ilusión de transformación nacional. Wilson fue, esen- 
cialmente, eso: un hombre que siempre estuvo delante del 
cambio generando ilusión, entendiendo su tiempo, pero 
con visión de futuro. 


No vamos a revisar qué pasó en esa elección, pero sin 
duda Wilson fue el hombre más votado de aquel tiempo. 


Fue protagonista de tiempos difíciles, de enfrenta- 
mientos, y fue capaz de hacerse un lugar en el mundo 
polarizado, bipolar de la Guerra Fría, que tuvo como te- 
rritorio de enfrentamientos a nuestra América Latina, 
patio trasero de un imperio, pero también meta y botín 
de otra ideología. Ese mundo encontró enfrentados a los 
latinoamericanos, en particular a los uruguayos, entre la 
visión de un Gobierno caracterizado por su gobernante y 
una guerrilla que venía alumbrada por una enorme mistica 
nacida en Cuba, que se expandía por América Latina y 
llegaba como solución. Ese país de guerrilla de un lado y 
represión del otro, parecía no dar lugar a nada más. ¡Nadie 
podía tener lugar en aquel Uruguay!, y sin embargo apare- 
ce ese hombre, abanderado de una causa nacional que, con 
respuestas y propuestas nacidas acá, es capaz de generar 
un pensamiento propio que recoge de un lado, recoge del 
otro, y que no se aparta de los principios fundamentales, 
de la defensa de los valores fundamentales del partido de 
Oribe, de la institucionalidad más cara de este país, pero 
proponiendo un cambio. Era un cambio que, obviamente, 
preocupaba a unos por las banderas que levantaba, y preo- 
cupaba a otros porque creían que esas banderas les podían 
ser arrebatadas. Aquella era una propuesta de transforma- 
ción y de cambio arraigada en el país verdadero, con gente 
atrás, con pueblo atrás, para cambiar. ¡Fue un fenómeno 
inigualable! 


Tenía el magnetismo típico del líder y del caudillo, 
mezcla de lo antiguo y de lo moderno, capaz de interpretar 
y de decir las cosas de tal forma que generaba en el otro 
—entre los que me encontraba— el pensamiento: «¡Eso era 


15 de marzo de 2018 


lo que yo pensaba y no sabía decirlo!». Eso es el líder: el 
que es capaz de decir lo que la masa piensa, el que abre el 
camino e ilumina. No había que ir a buscar a nadie para 
que viniera a militar; ¡nos venían a buscar, Guillermo! 
¡Nos golpeaban la puerta y decían: «Quiero un cartel»! 
¡Iban solos! 


Y cuando vinieron los tiempos duros se transformó en 
el más implacable enemigo de quienes usurparon las ins- 
tituciones, la libertad, la democracia, nuestros derechos. 
Wilson fue solidario con blancos, colorados y frenteam- 
plistas de todas las corrientes, porque estuvo del lado de 
la libertad en tiempos en los que todo era blanco o negro: 
estabas de un lado o estabas del otro. Él fue abanderado 
de una causa y, como exiliado, recorrió el mundo y pe- 
leó por este país; se juntó con los que se tuvo que juntar, 
se solidarizó con ellos y entendió lo más importante que 
había que entender. Fue criticado en mi partido y en otros 
por ser capaz de trabajar en conjunto con los que pensaban 
diferente. Nos enseñó que dialogar con el que piensa igual 
es muy fácil; el asunto es acordar cosas comunes con el 
que es diferente. 


Le dimos duro por la convergencia democrática; lo 
castigamos por algunas amistades que tuvo, pero no per- 
dió el rumbo. Siempre nos habló de que, como el barco, 
no había que confundir el rumbo con la singladura; para 
enfrentar la ola, a veces el barco hace el zigzag de la sin- 
gladura, pero no pierde el objetivo. Wilson nos enseñó que 
a veces había que hacerlo, pero sin perder de vista el des- 
tino de ese barco. 


Alumbró generaciones y nos hizo sentir orgullosos 
de ser blancos. A esta colectividad vieja, antigua, a veces 
desteñida, hizo arribar nuevas generaciones de militantes, 
de luchadores comprometidos, de gente que tomó riesgos 
en su puesto de lucha, pero ninguno era tan arriesgado 
como el que él tenía. ¡Ninguno! Hizo que volviéramos a 
sentirnos orgullosos de ser blancos. Por eso es que dura- 
mos tanto tiempo a pesar de lo que nos pasa; por eso no 
se puede pronosticar que el Partido Nacional no va a estar. 
¡Siempre va a estar, sin importar cómo nos vaya! 


Wilson fue protagonista de aquel tiempo. Y también 
fue protagonista de un tiempo de construcción democrá- 
tica cuando salió de la cárcel, cuando con todo derecho 
pudo haber criticado o cuestionado una democracia que 
salía renga, porque lo hacía de espaldas al Obelisco, mi- 
rando un acuerdo que lo había mantenido preso hasta dos 
días después de las elecciones, pero nos sorprendió a todos 
con la idea de la gobernabilidad. ¡Fue capaz de demostrar 
que el país está primero!, pero también empezó a alumbrar 
en el partido el tiempo de prepararse para ganar. 


Nosotros, los jóvenes militantes de aquel tiempo, que 
teníamos una espalda dura por haber luchado, que había- 
mos hecho ayuno por la libertad de Wilson, de Juan Raúl y 
de todos los presos políticos, que nos habíamos sublevado 
en la Facultad de Derecho por Wassen Alaniz y por tantos 
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otros, que habíamos aprendido a ser intransigentes, está- 
bamos un poco descarrilados para el tiempo que Wilson 
estaba protagonizando. Entonces, un día llamó a algunos 
de nosotros, nos metió en una pieza y empezó a hablarnos. 
Recuerdo algunas de las cosas que nos dijo y lo haré por 
siempre, porque a partir de allí cambió mi razonamiento. 
En ese momento nos dijo: «A los blancos nos gusta mucho 
estar en las cuchillas y nos sentimos muy cómodos allí. La 
oposición nos sienta bien, pero miren, muchachos: desde 
la oposición se puede impedir, proponer y cambiar algu- 
nas cosas, pero para transformar el país ¡hay que ganar! 
Tenemos que ganar». 


Ese era el protagonista de aquel tiempo: había que 
transformar un partido en una estructura política capaz 
de manejar el poder. Y ese fue el aporte que todavía creo 
no fue bien entendido por mi colectividad: que se puede 
ganar sin tener el poder y que Wilson iba por el poder, por- 
que solo así podíamos cambiar. Fue así que empujó gene- 
raciones para que se metieran en el movimiento social, en 
el estudiantil y en el sindical. Lo hizo con Miguel Cecilio 
a la cabeza, que venía de la izquierda, pero que antes ha- 
bía sido blanco, herrerista. Empujó aquella Secretaría de 
Asuntos Sociales que anidó en el movimiento sindical, del 
que salieron dirigentes que para Wilson eran, primero y 
antes que nada, ladrilleros, y después blancos. Fue así que 
jóvenes estudiantes universitarios empezamos a pelear por 
la autonomía y el cogobierno, y contra la Dictadura; nos 
levantamos contra el plebiscito de 1980 y nos sentimos or- 
gullosos de ocupar un lugar allí, igual que todos. Y funda- 
mos la Asceep, fuimos al Consejo Federal en los Conven- 
tuales, integramos el ejecutivo de la FEUU y logramos el 
cogobierno. Aquí hay protagonistas de esos tiempos. 


También nos metimos en el interior con la Federación 
de Estudiantes del Interior —así nació la FEl-, y en se- 
cundaria, con la Federación de Estudiantes de Secundaria. 
Algo similar sucedió con los jubilados, junto a don Luis 
Colotuzzo, y con los profesionales. Aquello era un her- 
videro de militancia social que se sumaba a las coordina- 
doras de la juventud, a las barriales y a la militancia que 
pintaba muros, ponía afiches y en la calle no le regalaba un 
metro a nadie, porque entendió que para cambiar el país 
hay que conocerlo. Se necesita conocer a su gente, investi- 
gar, estudiar y soñar, pero, además, controlar las variables 
del poder que no solo están en los ámbitos formales. Estas 
son algunas de las cosas que nos enseñó. 


En consecuencia, hoy quiero rendir homenaje a ese 
protagonista de todos esos tiempos. Claro que me queda 
el Wilson de las dos manos en V, de la media vuelta de su 
cuerpo cuando saludaba a su gente y con una enorme dig- 
nidad personal, y el respeto casi temeroso de los oficiales 
militares que se lo llevaban; saludaba simbólicamente a 
su pueblo que lo despedía, mientras paradójicamente se 
iba a la cárcel a defender la libertad. Mientras caminaba, 
nos hacía sentir orgullosos de tener un líder de ese calibre, 
de ese tamaño personal y político. Porque ¡hay que tener 
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coraje para ir preso! ¡Hay que tenerlo! ¡Y hay que tener 
dignidad para hacerlo así! 


Me quedo con ese Wilson; todos lo hacemos, pero 
hay mucho más. Logró transformar su nombre en idea; el 
abanderado llegó a ser bandera. Hoy es wilsonismo lo que 
le hace falta al país. Su nombre es recuerdo, sí; es emo- 
ción, claro; es admiración, también. Pero creo que funda- 
mentalmente su nombre es ilusión. En lo personal, Wilson 
me genera inspiración. 


Nuestro Compromiso con Usted es un libro de historia, 
es la respuesta política de ideas para aquel tiempo. Bue- 
na parte de lo que propuso se quedó en otro país, en otro 
mundo, pero su actitud es la bandera, la capacidad de en- 
tender el presente para encarar los cambios. 


Como dice la Marcha de Tres Árboles: «Vivir es com- 
batir». Esa fue la vida de Wilson y ese es el mensaje que 
nos queda. 


Muchas gracias, señora presidenta. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTA .- Habiendo finalizado la lis- 
ta de oradores, léase una moción llegada a la Mesa. 


(Se lee). 


SEÑOR SECRETARIO (Hebert Paguas).- «1.%) Créa- 
se una Comisión Especial para organizar los homenajes a 
Wilson Ferreira Aldunate en ocasión del Centenario de su 
nacimiento. 
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2.) Tendrá como cometidos: 


A) Realizar una selección de documentos escritos 
y de archivos audiovisuales de la actuación parlamen- 
taria, gubernamental y política del Sr. Wilson Ferreira 
Aldunate para su difusión, sea en formato impreso como 
digital. 


B) Organizar un programa de actividades a lo largo 
del año 2019, incluyendo conferencias históricas y ho- 
menajes en distintos ámbitos de la vida institucional del 
país que recuerden la figura y labor de Wilson Ferreira 
Aldunate. 

3.) Comuníquese, etc.». (Firman: la señora legisla- 
dora Daisy Tourné y los señores legisladores Pablo Itu- 
rralde, Pablo Mieres, Adrián Peña, Eduardo Rubio, Pablo 
Abdala, Gustavo Penadés y Javier García). 

SEÑORA PRESIDENTA .- En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota). 


—70 en 70. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


4) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 
SEÑORA PRESIDENTA. - Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Son las 13:33). 
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